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Ante la mirada atónita del mundo, la República Popular China realizó los Juegos 
Olímpicos (J.J.O.O.), Beijing 2008, que no sólo han sido los más costosos de toda la 
historia con una explosiva demostración de modernización sino fueron un éxito para 
los intereses del Partido Comunista Chino (PCCh). De esta manera, la razón de esta 
investigación es generar conocimiento sobre la importancia de los J.J.O.O. en la 
consolidación del proyecto político adelantado por el gobierno chino con el fin de 
normalizar la imagen de la República Popular China y ratificar su papel como país de 
primera categoría y su posición en el escenario internacional. En este sentido, el 
objetivo de la monografía es determinar la incidencia de la realización de los Juegos 
Olímpicos en el proceso de consolidación de la economía socialista de mercado1 
como proyecto político chino (formación hegemónica).  
Ahora bien, para comprender la importancia de los grandes eventos 
deportivos como escenarios que promueven la interacción cultural y convergen 
intereses políticos se hace necesaria su contextualización en la realización tanto de los 
J.J.O.O. como de la Copa Mundial de Fútbol durante el período entre guerras, el 
período de la Guerra fría y post-guerra Fría se realizaron este tipo de eventos los 
cuales tuvieron una importancia política para los países anfitriones, y serán 
observados en el primer capítulo de la monografía, que para su desarrollo se utilizó 
como complemento teórico y conceptual las categorías de análisis de Samuel 
Huntington.   
En el segundo capítulo se desarrolla el proceso político adelantado por el 
gobierno chino, específicamente la orientación política de economía socialista de 
mercado. Para ello, vamos a tomar como base teórica el análisis del discurso político 
                                                 
1
 Los resultados económicos de China, a principios de la década de los noventa, son consecuencia de 
las reformas económicas iniciadas por Deng Xiaoping a finales de los años setenta. De esta manera, la 
legitimidad del PCCh estaba ligada al desempeño económico. Razón por la cual, los líderes chinos 
emprenden una re-orientación de una economía de mercado con características chinas en busca de 
mayor liderazgo, prestigio y poder en la escena internacional. Comparar también Story, Jonathan y 
Rafael Bueno. “El decimosexto Congreso del Partido Comunista Chino y los Juegos Olímpicos de 
Beijing”. Revista CIDOB d´Afers Internacionals. No 63 (April 2003) pp. 34-50 
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de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, quiénes desarrollan las categorías analíticas que 
permiten establecer la formación hegemónica de un proceso político y de cómo se 
articula el discurso nacionalista en el proceso de formación de identidad y 
antagonismos indispensable para la re-legitimación del PCCh en el poder, 
demostrando su importancia académica en el contexto de la Ciencia Política. Se 
tomarán entonces dos puntos de referencia. En primer lugar, los acontecimientos de la 
Plaza de Tiananmen (1989) y, en segundo lugar, la negación de la postulación en 
1993 de Beijing para realizar los J.J.O.O. en el año 2000.  
El primer acontecimiento fue determinante en la historia política del PCCh 
ya que supuso un desafío para el régimen comunista como consecuencia de las 
implicaciones del fin de la Guerra Fría que promovía el fracaso de este tipo de 
regímenes y promulgaba los valores democráticos. De esta manera, el gobierno chino 
tuvo que buscar mecanismos de re-legitimación del régimen que lo llevaron a utilizar 
el discurso nacionalista chino como eje fundamental en la consolidación del régimen. 
Para ello, utilizó los valores confucianos con el fin de exacerbar símbolos de 
identidad nacional, enmarcado en el re-surgimiento de la gran nación china, que 
moldeara el discurso nacionalista oficial con un tono agresivo frente al exterior y 
permitiera estrechar los intereses de la población, el Estado y el Partido, este último, 
visto como la única institución capaz de llevar cabo dicho proceso político.  
Sin embargo, tanto los sucesos de la Plaza de Tiananmen (1989) como el Fin 
de la Guerra Fría tuvieron implicaciones en la imagen del país ante la comunidad 
internacional que por medio de condicionamientos aislaron a China 
internacionalmente. Esta imagen era percibida como un gobierno autoritario, 
represivo y violador de Derechos Humanos. Por tanto, Deng Xiaoping decidió 
cambiar la estrategia mediante la postulación de Beijing en 1993 para realizar los 
J.J.O.O. en 2000, sin obtener los resultados esperados. De esta manera, la negación en 
1993 de la postulación de los J.J.O.O. fue determinante para configurar una estrategia 
que diera paso a la consolidación de la economía socialista de mercado. Es decir, 
cerrados los escenarios y aislado internacionalmente el gobierno chino tomó la 
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decisión de emprender un re-direccionamiento de su Política Oficial como elemento 
fundamental en el proceso de re-activación de la política exterior china. 
Para finalizar, el tercer capítulo determina la incidencia de los J.J.O.O. en el 
proceso político chino (formación hegemónica). Dentro de esta formación 
hegemónica, la construcción de un proceso alternativo al actual orden internacional 
promovido por Occidente (especialmente Estados Unidos) busca mostrar a China no 
como una amenaza sino como eje direccionador de un `desarrollo pacífico´. De esta 
manera, se hará referencia a la importancia de la negación de la postulación en 1993 
en el re-direccionamieno de la Política Oficial, la importancia de la segunda 
postulación a finales de la década de los noventa como consecuencia del mayor 
prestigio y poder en el escenario internacional y, finalmente, la realización de los 
J.J.O.O. en Beijing 2008 como herramienta de consolidación de su economía 
socialista de mercado, enmarcada en su concepción de cooperación e 
interdependencia. 
Una vez culminado dicho análisis, se comprobará la hipótesis propuesta en 
el Proyecto de investigación. Si bien en un comienzo los Juegos Olímpicos en Beijing  
fueron considerados como un mero evento deportivo de carácter mundial, estos 
fueron la herramienta de consolidación del proyecto político de China (formación 
hegemónica) a medida que promovían la articulación de prácticas discursivas, 
identidad imaginaria y antagonismos. Cabe resaltar, como complemento a la hipótesis, 
el discurso nacionalista oficial fue el precursor de estas categorías y su análisis se 
basó en su observación, estudio y análisis. 
 Ahora bien, en el Proyecto de monografía  se había dicho que los J.J.O.O. 
habían sido la herramienta de consolidación del proyecto político y, durante el 
transcurso de la investigación, se pudo constatar que esta fue tan solo una de las 
tantas herramientas utilizadas por el PCCh para alcanzar sus objetivos. Es decir, 
aunque los J.J.O.O. fueron de vital importancia no se puede constituir todo el proceso 
político del gobierno chino a sólo la realización de este evento.  
En cuanto a los inconvenientes para el desarrollo de la investigación, el 
acceso a cierto tipo de información dificultaba este proceso ya que los discursos 
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encontrados en otros idiomas dificultaban su comprensión por lo que constituyen 
significativamente algunas palabras en mandarín. Sumado a esto, el desarrollo del 
primer capítulo según se había planteado en el Proyecto de Grado tuvo un cambio de 
orientación, pero no se constituye un cambio significativo en el objetivo final, ya que 
ejemplificar la importancia política de los J.J.O.O. en Moscú (1980) hubiera 
implicado desarrollar un proceso similar a esta monografía. De esta manera, se optó 
por tomar los aspectos políticos más relevantes durante la realización de diferentes 
J.J.O.O. y la Copa Mundial de Fútbol.  
Una vez culminada la lectura de esta monografía, los argumentos principales 
de la estrategia de Deng Xiaoping y del PCCh estarán en condiciones de explicar la 
incidencia política de los J.J.O.O. en la consolidación del proyecto político chino, la 
economía socialista de mercado, y como se ha articulado este proceso a la 
consecución de los objetivos del PCCh y a la restauración de la continuidad del 
régimen comunista chino, la integridad territorial, su prestigio, liderazgo y poder en el 
contexto internacional, en parte por los J.J.O.O. realizados en Beijing (2008) y han 


















1. LOS JUEGOS OLIMPICOS: EVENTOS DEPORTIVOS DE 
CARÁCTER POLITICO. 
 
La realización de los grandes eventos deportivos ha marcado un punto de referencia 
en la política internacional y específicamente para los países desarrollados. En efecto, 
los eventos deportivos (Copa Mundial de Fútbol y J.J.O.O.) “no son meramente 
casualidad deportiva sino una de las tantas instituciones internacionales creadas por la 
creciente necesidad de la sociedad moderna de extender sus lazos”2. De este modo, se 
vislumbran como escenarios de suma importancia donde convergen intereses 
políticos. Por un lado, son herramientas para ratificar el poderío de las grandes 
potencias, y por otro, reflejan la brecha de los países en vías de desarrollo para 
pertenecer a este exclusivo club y acceder a los privilegios que trae consigo. De esta 
manera, los gobiernos de diferentes potencias se han favorecido de estos como 
herramientas para promover sus proyectos políticos y/o reconstruir su imagen en el 
mundo. Este es el caso del Partido Comunista Chino (PCCh), que ha transformado a  
la República Popular China de ser un país aislado en las decisiones mundiales a tomar 
las riendas del direccionamiento de la política internacional.  
 
1.1. LOS GRANDES EVENTOS DEPORTIVOS.  
 
Hacer referencia a los grandes eventos deportivos es hablar de grandes e importantes 
ciudades que albergan por un tiempo determinado la realización de diferentes 
actividades deportivas. En primer lugar, son escenarios que promueven el deporte y la 
interacción entre las diferentes culturas mediante la competencia entre atletas para 
obtener el mayor número de victorias y garantizar a los países participantes un puesto 
privilegiado entre los mejores. En segundo lugar, promueve los grandes intereses 
                                                 
2
 Ver García, Karina. “Olimpiadas y Copa Mundial de Fútbol: competencias deportivas o instrumentos 
políticos”. Confines. Vol 4, No 6 (3/6 agosto-diciembre 2007) pp. 84-85.  
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económicos de marcas deportivas, publicidad, patrocinios, derechos televisivos, 
turismo, entre otros. Por último, han formado parte de este tipo de competencias 
manifestaciones extra-deportivas que han ido adquiriendo importancia para los 
gobiernos de las grandes potencias y de otros grupos (minorías étnicas como la 
tibetana) como escenarios para promover diversos intereses políticos.  
Como consecuencia de esto, los J.J.O.O. y la Copa Mundial de Futbol se han 
constituido como los eventos más importantes en el mundo de su naturaleza ya que 
son el mecanismo a través del cual, se estrechan las relaciones entre culturas y, al 
mismo tiempo, convergen intereses políticos. Por este motivo, el gobierno chino 
liderado por el PCCh embarcó a Beijing en el desafío de acceder a los privilegios que 
trae consigo la realización de un evento de trascendencia mundial. 
1.1.1. Interacción cultural. Al remontarnos al nacimiento del sistema 
internacional, la política que la ha dirigido siempre ha estado promovida e 
influenciada por Occidente. La interacción entre la civilización occidental, no sólo 
creó una institucionalidad que le ha permitido regular las relaciones entre sí 
(comerciales, diplomáticas, entre otros) sino utilizarla para promover sus intereses 
estratégicos en otras partes del mundo.  
Según Samuel Huntington, por un siglo y medio luego del surgimiento del moderno sistema 
internacional con la Paz de Westfalia, los conflictos del mundo occidental fueron 
principalmente entre príncipes-emperadores, monarcas absolutos y monarcas 
constitucionales intentando expandir sus burocracias, sus ejércitos, su energía económica 
mercantilista y, lo más importante, el territorio que regía. En el proceso ellos crearon 
naciones Estados, y desde la Revolución Francesa las líneas principales del conflicto se 
sucedieron entre naciones antes que entre príncipes. En 1793, como lo señalo R.R. Palmer, 
“las guerras de reyes habían terminado, las guerras de pueblos habían comenzado”. Este 
modelo del siglo XIX duró hasta el final de la Primera Guerra Mundial. Luego, como un 
resultado de la Revolución Rusa y de las reacciones contra ella, las disputas entre naciones 
dieron paso al conflicto de ideologías, primero entre el comunismo, el Nazi-fascismo y la 
democracia liberal, y luego entre el comunismo y la democracia liberal. Durante la Guerra 
Fría, este conflicto más moderno llegó a personificarse en la lucha entre las dos 
superpotencias, ninguna de las cuales era un Estado nación en el sentido clásico europeo, y 
cada una defendía su identidad en términos de su ideología.3 
 
Durante este transcurso de tiempo, Occidente fue el escenario en el que se 
desarrollaron este tipo de relaciones, por ende, la institucionalidad se ha moldeado, 
                                                 
3
 Ver Huntington, Samuel. “El conflicto entre civilizaciones”. Ciencia Política. No 33 (4º Trimestre de 
1993) p. 22 
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dirigido y promovido por sus actores más importantes e influyentes. A raíz de esto, el 
mundo se personifico y dividió4 según los intereses de las grandes potencias que han 
forjado la historia y la han moldeado. Sin embargo, el fin de la Guerra Fría ha 
constituido un punto de transformación en cuanto a la nueva configuración en las 
relaciones internacionales. A partir de este momento, se distingue un nuevo escenario 
en el cual la división ideológica y económica que trazo los designios del mundo, 
durante la Guerra Fría, pasa a un segundo plano y se vislumbra un escenario donde la 
civilización5, en términos de identidad6 y  antagonismo7, comienza a tener un aspecto 
de suma importancia.  
                                                 
4
 “Durante la Guerra Fría el mundo estaba dividido en el Primer, Segundo y Tercer Mundo. Esas 
divisiones no son ya relevantes. Ahora es mucho más coherente agrupar a los países no en términos de 
sus sistemas económicos o políticos o en términos de su nivel de desarrollo. Ver Huntington. “El 
conflicto entre civilizaciones”. pp. 22-23 
5
 “Primero: Las civilizaciones se diferencian unas de otras por la historia, el idioma, la cultura, la 
tradición y, lo más importante, la religión. El pueblo de diferentes civilizaciones posee diferentes 
puntos de vista sobre las relaciones entre el hombre y dios, el individuo y el grupo, el ciudadano y el 
Estado, padres e hijos, marido y mujer, así como la importancia relativa de los derechos y 
responsabilidades, la libertad y autoridad, la igualdad y la jerarquía. Esto producto de siglos; Segundo: 
El mundo se está convirtiendo un mundo cada vez más pequeño. Las interacciones entre personas de 
diferentes civilizaciones se están incrementando; este hecho intensifica la conciencia de la civilización, 
de la diferencia entre civilizaciones y las comunidades al interior de las civilizaciones; Tercero: El 
proceso de modernización económica y cambio social a lo largo del mundo está separando a las 
personas de sus identidades locales que existen desde hace mucho tiempo. También debilitan al Estado 
Nación como una fuente de identidad. En gran parte del mundo la religión se ha movilizado para tapar 
este agujero, a menudo en la forma de movimientos que se han etiquetado como fundamentalistas; 
Cuarto: El crecimiento de la conciencia de civilización es acrecentado por el rol dual de occidente. Por 
un parte, el occidente es una cumbre de poder. Al mismo tiempo, sin embargo, y quizá como un 
resultado, un fenómeno de retorno a las raíces está sucediendo entre las civilizaciones no-occidentales; 
Quinto: Las características y diferencias culturales son menos mutables y por lo tanto menos 
fácilmente comprometidas y resuelto que las diferencias políticas y económicas. Incluso más que la 
etnicidad, la religión discrimina nítida y exclusivamente entre las personas; Sexto: El regionalismo 
económico se está incrementando. Por un parte, el regionalismo económico que tiene éxito reforzará la 
conciencia de la civilización. Por la otra parte, el regionalismo económico puede tener éxito solamente 
cuando está enraizado en una civilización común”. Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. 
pp. 24-26  
6
 La unicidad o construcción de identidad (imaginaria) se basa en la articulación entre un proyecto 
político y la influencia ideológica. Está se realiza, mediante símbolos y códigos que tiene un carácter 
transformativo de las prácticas, como de los significados y los significantes que desarrollan los 
elementos ideológicos, económicos y políticos. Es decir, la consolidación de una articulación 
discursiva de identidad (imaginaria) y, lo que no me identifica (antagonismo). Comparar Howarth, 
David, “La Teoría del discurso”. En Teorías y métodos de la ciencia política, 1995. p. 129. 
7
 “La construcción y experimentación de antagonismo sociales es clave para la teoría del discurso por 
tres motivos. Primero, porque la creación de una relación antagónica, que siempre supone producir un 
“enemigo” o un “otro”, es vital para el establecimiento de fronteras políticas. Segundo, la constitución 
de relaciones antagónicas y la estabilización de fronteras políticas es crucial en la fijación parcial de la 
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Según Samuel Huntington, con el final de la Guerra Fría, la política internacional se 
desplazó de su fase occidental y su pieza central llegó a ser la interacción entre las 
civilizaciones occidentales y las no-occidentales y entre las no-occidentales mismas.8  
 
A pesar de la consolidación de Estados Unidos como única superpotencia 
posterior a la Guerra Fría, la implementación de sus valores se llevaron, en ocasiones, 
por medio de condicionamientos y/o consecuencia de intervenciones que afectaron la 
estabilidad de los países no-occidentales y generó un repudio a las medidas adoptadas 
lo que creo un escenario antagónico que dio paso a procesos de reivindicación.9  
Según Samuel Huntington, Los esfuerzos de Occidente para promover sus valores de la 
democracia y el liberalismo como valores universales, de mantener su predominancia militar 
y hacer avanzar sus intereses económicos engendraron respuestas opuestas de otras 
civilizaciones. Decreciendo el poder de movilizar apoyos y de formar coaliciones sobre la 
base de la ideología, los gobiernos y los grupos intentarán incrementar el apoyo apelando a 
la identidad común de la religión y la civilización. El conflicto de las civilizaciones, 
entonces, se sucede a dos niveles. En el micronivel, grupos adyacentes a lo largo de las 
líneas de conflicto entre las civilizaciones luchan, a menudo violentamente, por el control 
del territorio y de uno sobre otro. En el macronivel, Estados de diferentes civilizaciones 
compiten por poder militar y económico relativo, luchan por el control de las instituciones 
internacionales y de terceras partes, y promueven competitivamente sus valores políticos y 
religiosos.10 
 
En este sentido, los gobiernos de los países no-occidentales adelantaron un 
proceso político mediante el cual re-configuraron su papel en el escenario 
internacional mediante un proyecto político y su influencia ideológica 11  como 
respuesta a la intromisión de occidente. 
Aquellas respuestas generalmente toman una sola o una combinación de tres formas. En un 
extremo, los Estados no-occidentales intentan seguir un curso de aislamiento, para separar 
sus sociedades de la penetración o “corrupción” occidental y, en efecto, optar por 
permanecer fuera de la comunidad global dominada por Occidente; Una segunda alternativa, 
                                                                                                                                           
identidad de las formaciones discursivas y de los agentes sociales. Tercero, la experiencia del 
antagonismo muestra de modo ejemplar la contingencia de la identidad”. Ver Howarth. “La Teoría del 
discurso”. p. 131 
8
 Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p. 22 
9
 Comparar Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p. 22 
10
 Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p. 28  
11
 “Un espacio social y político relativamente unificado a través de la institución de puntos nodales y 
de la constitución de identidades tendencialmente relacionadas, es lo que Gramsci denominará bloque 
histórico. El tipo de lazo que une a los distintos elementos del bloque histórico –no la unidad en alguna 
de a priori histórico si no la regularidad en la dispersión- coincide con el correspondiente a nuestro 
concepto de formación discursiva. En la medida en que consideremos al bloque histórico desde el 
punto de vista del campo anagónico en el que se constituye, lo denominaremos formación 
hegemónica”. Ver Laclau, Ernesto y Mouffe, Chantal. Hegemonía y estrategia socialista. Hacia una 
radicalización de la democracia, 2004. p. 180.  
 9
el equivalente a la “banda de vagones” de la teoría de relaciones internacionales, es intentar 
unirse a Occidente y aceptar sus valores e instituciones; La tercera alternativa es intentar 
`balancear´ la influencia occidental, desarrollando los poderes económico y militar y 
cooperando con otras naciones no-occidentales, al tiempo que preserva los valores y las 
instituciones; en resumen, modernizarse pero no occidentalizarse.12 
 
Como consecuencia de esto, el escenario internacional comenzó una etapa de 
re-configuración en las relaciones entre los países. Por un lado, gobiernos de países 
no-occidentales promovieron su desarrollo y llevaron a cabo manifestaciones de 
poder13en busca de equilibrar la balanza con Occidente, por otro lado, Occidente 
inició una estrategia de distención con el fin de evitar confrontaciones bélicas. 
Según Huntington, Aquellos países que por razones de cultura y poder no desean o no 
pueden unirse a Occidente, compiten con él desarrollando su propio poder económico, 
militar y político. Hacen esto promoviendo su desarrollo interno y cooperando con otras 
naciones no-occidentales. La forma más notable de esta cooperación es la conexión 
islámico-confuciana que ha surgido para desafiar los intereses y poder occidental. Casi sin 
excepción, los países occidentales están reduciendo su poder militar. China, ……. Ha 
expandido significativamente sus capacidades militares. Lo hacen importando armas de 
fuentes occidentales y desarrollando industria de armas propias.14 
 
Bajo estas circunstancias, se han venido acentuando las diferencias entre 
civilizaciones que han marcado líneas de fragmentación cultural irreconciliables y 
han visto en el aspecto militar una herramienta de defensa frente a Occidente. Por esta 
razón, se ha alimentado un proceso de carrera armamentista que ha gestado un 
escenario potencial de conflicto. 
Según Huntington, las naciones no-occidentales, defienden su derecho a adquirir y a 
desplegar cualquier armamento que consideren necesario para su seguridad….. El 
armamento nuclear, el armamento químico y los mísiles son vistos, probablemente de 
manera errada, como el balanceador potencial del superior poder convencional de Occidente. 
China, desde luego, posee armamento nuclear.15  
 
De esta manera, el acercamiento “entre civilizaciones” se convirtió en una 
prioridad para el sistema internacional ya que disminuiría las posibilidades de 
enfrentamiento bélico y permitiría a Estados Unidos establecer estrategias para 
                                                 
12
 Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. pp. 38-39 
13
  “Occidente llegó a ser fuertemente dependiente de los países del Golfo Pérsico por su energía; los 
países musulmanes ricos en petróleo se enriquecieron en dinero y, cuando lo desearon, se 
enriquecieron en armas”. Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p.26 
14
 Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p. 42 
15
 Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p. 43  
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preservar sus intereses en las regiones alejadas. Para llevar a cabo esto, las 
instituciones internacionales han desempeñado un papel determinante mediante 
acuerdos que buscan estrechar las relaciones entre las potencias occidentales y países 
emergentes no-occidentales. Ahora bien, una de las tantas instituciones 
internacionales que cumple con este fin han sido los grandes eventos deportivos. La 
realización de estos eventos, “constituyen un ejemplo paradigmático de las nuevas 
formas de globalización de la sociedad moderna. Moragas argumenta que el inicio de 
los Juegos Olímpicos modernos, en 1894, no es meramente una "casualidad" 
deportiva sino que es una de las tantas instituciones internacionales creadas por la 
creciente necesidad de la sociedad moderna de extender sus lazos”16 sin olvidar el 
trasfondo político detrás de estos. 
Según Germán Arango, nos remontamos al año de 1896 cuando en Atenas, Grecia, se 
cristalizó el proyecto del educador francés Pierre de Freddi, barón de Coubertin, quien 
buscó revivir la tradición de los juegos olímpicos de la antigua Grecia como una forma de 
resaltar las virtudes, la disciplina y la templanza del ser humano mediante la práctica de la 
actividad física, alrededor de unas competencias internacionales… Muy poco tiempo 
demoró la actividad física ligada exclusivamente al concepto del juego, o al sistema de 
competencia donde ganar, perder o empatar eran las únicas posibilidades y las únicas 
consecuencias del resultado. La creciente convocatoria masiva del deporte comenzó a 
arrastrar la participación de intereses ajenos al espectáculo.17 
 
1.1.2. Convergencia de intereses políticos. (Importancia política de los 
eventos deportivos). Como se mencionó anteriormente, en la realización de los 
grandes eventos deportivos, aparecieron manifestaciones ajenas a las deportivas y los 
gobiernos de las grandes potencias han visto en estos una gran importancia 
geopolítica18. Es decir, un modelo de análisis de integración de la geografía con la 
política internacional como herramienta para proyectarse en el contexto internacional. 
Las evidencias del pasado demuestran cómo han sido escenarios estratégicos de los 
                                                 
16 Ver García. “Olimpiadas y Copa Mundial de Fútbol: Competencias deportivas o instrumentos 
políticos”. pp. 84-85 
17
 Ver Arango, Germán. “Siglo XXI: hacia una nueva deontología del periodismo deportivo”. 
Realidades comunicativas. Vol. 8, No 2 (20/10/05). p. 142.  
18
 “La geopolítica es el análisis de interacción entre locaciones y perspectivas geográficas y procesos 
políticos (...) Tanto las locaciones geográficas como los procesos políticos son dinámicos, y cada uno 
es influenciado mutuamente. Con el fin de complementar esta definición también retomaremos el 
concepto de Reyes y Vázquez (2004) quienes consideran la geopolítica `como una extensión o 
aplicación de la geografía política manipulada por las relaciones externas de los Estados´”. Ver García. 
“Olimpiadas y Copa Mundial de fútbol: Competencias deportivas o instrumentos políticos”. p. 84 
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países anfitriones para configurar un proyecto político y articular prácticas 
discursivas que permitieron refrescar la visión de la comunidad internacional 
mediante la exposición de su desarrollo así como mostrar al mundo la preeminencia 
de un determinado movimiento ideológico, social y/o político. En otras palabras, la 
realización de estos eventos se ha constituido en un instrumento de expansión de la 
política exterior y símbolo de supremacía y poder.  
Según Alexis Vásquez (1991:144-145), los eventos deportivos, en el plano internacional, se 
han convertido en un excelente escenario para elevar el prestigio de las naciones y reafirmar 
el poderío de las grandes potencias en donde sus atletas se convierten en "soldados del 
deporte" o embajadores deportivos de sus respectivos países. Siguiendo esta línea, Robert 
Kennedy (citado por Vásquez, 1991:1441) determino la victoria olímpica como un 
exponente de la potencia de un Estado y una prueba de la bonanza de su sistema social, en 
donde los países ganadores dan al mundo una prueba visible de fuerza. Así, los eventos 
deportivos, a nivel internacional, se pueden considerar como una extensión de la política 
exterior de las naciones, asegurando con ello reafirmar su soberanía, supremacía y una 
buena imagen de su país en el exterior.19 
 
Ahora bien, los grandes eventos deportivos han sido considerados por los 
países anfitriones como una herramienta política ya que han permitido la articulación 
de prácticas discursivas de identidad y antagonismos y, de esta manera, consolidar 
sus proyectos políticos (formaciones hegemónicas) en el escenario internacional. Sin 
embargo, la consolidación de estos procesos políticos no se ha visto de una manera 
tan marcada en la realización de todos los grandes eventos deportivos ya que las 
motivaciones son diferentes para cada caso. En algunas ocasiones priman los 
intereses y las condiciones de los países anfitriones, en otras, su influencia en el 
escenario internacional pero siempre enmarcado e influenciado en el contexto en el 
que se desarrollan. Véanse algunos ejemplos: 
a) Período entre Guerras. Comprendido entre el final de la Primera Guerra 
(1918) y comienzo de la Segunda Guerra Mundial (1938),  las tensiones en las 
relaciones de los actores internacionales se vieron incrementadas por la crisis 
económica (1929) y los fracasos diplomáticos en Europa. Sumado a esto, el 
surgimiento de proyectos políticos basados en el nacionalismo y regímenes que 
                                                 
19
 Ver García. “Olimpiadas y Copa Mundial de Fútbol: Competencias deportivas o instrumentos 
políticos”. p. 84 
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contemplaban soluciones expansionistas (dictaduras fascistas) incentivaron el uso de 
las instituciones internacionales como herramientas para llevar a cabo 
manifestaciones de poder. 
De esta manera, los gobiernos de países con dictaduras fascistas, hicieron 
uso de los grandes eventos deportivos como herramientas para consolidar sus 
proyectos políticos (formaciones hegemónicas). La Italia de Benito Mussolini se 
favoreció de la realización de la Copa Mundial de fútbol (1934) mientras la Alemania 
Nazi de Adolf Hitler de la realización de los Juegos Olímpicos de Berlín (1936). Para 
estos gobiernos, la realización de estos eventos fue determinante la articulación de sus 
proyectos mediante la proyección y promoción de sus doctrinas políticas tanto en el 
interior como en el exterior y, por otro lado, permitió su afianzamiento como 
potencias en el escenario internacional. 
Según Germán Arango, el primer factor externo de influencia fue el político, y su primera 
manifestación tuvo lugar con motivo del segundo mundial de fútbol en 1934. Para entonces, 
vientos de guerra y radicales aires marciales soplaban en la Italia de Benito Mussolini. Para 
el duce la organización de la copa era prioridad estratégica, el triunfo final de Italia una 
obligación y la mejor oportunidad de mostrar al mundo el poder del movimiento fascista. 
Lograr el título era un imperativo que tenía que alcanzarse a cualquier costo. Incluso se 
permitió que en la orgullosa y nacionalista selección italiana fueran alineadas cuatro figuras 
argentinas, urgentemente nacionalizadas: Monti, De María, Orsi y Guayta. Es más, dos días 
antes de la final, el duce citó en su despacho al entrenador nacional, Vittorio Pozzo, para 
advertirle: `que Dios lo ayude, señor Pozzo, si llega a fracasar´. Pero para fortuna del 
atemorizado estratega, Italia fue campeona y Mussolini festejó la conquista de su primera 
gran batalla”. Ver Arango. “Siglo XXI: hacia una nueva deontología del periodismo 
deportivo. Mussolini festejó la conquista de su primera gran batalla. El segundo interés 
ajeno al espectáculo deportivo tuvo lugar apenas dos años después, en los juegos olímpicos 
de Berlín de 1936, cuando el partido nazista obrero de Adolfo Hitler había consolidado el 
poder en Alemania, y el pregón de la superioridad de la raza aria por encima del resto de 
Europa había comenzado a hacer carrera en una sociedad permeada por el penetrante 
discurso político del führer. En el estadio olímpico de Berlín, Hitler se valió de la 
competencia deportiva para intentar revalidar frente al mundo la superioridad de sus atletas. 
Técnicos e ingenieros de la incipiente televisión alemana fueron conminados a transmitir en 
directo las hazañas de los atletas de la proclamada raza superior. Sin embargo, y a diferencia 
del éxito de Mussolini en el mundial de fútbol, Hitler tuvo que abandonar el estadio 
olímpico cuando un atleta negro de Estados Unidos, Jesse Owens, se consagró como la gran 
figura de los juegos al colgarse cuatro medallas de oro en pruebas atléticas de velocidad y 
salto” Ver Arango “Siglo XXI: hacia una nueva deontología del periodismo deportivo. En 
adelante, el precepto deportivo del barón Pierre de Coubertin nunca más volvió a ser igual.20  
 
b) Período de la Guerra Fría. Comprendido entre el fin de la II Guerra 
Mundial (1945) y la Caída del Muro de Berlín (1989) y/o el desmembramiento de la 
                                                 
20
 Ver Arango. “Siglo XXI: hacia una nueva deontología del periodismo deportivo”. p 142. 
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Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (U.R.S.S. - 1991), se caracterizó por la 
rivalidad entre los dos ejes de poder (E.E.U.U. y la U.R.S.S.). Durante este período, 
las tensionadas relaciones entre los actores internacionales fueron estructuradas por 
las superpotencias mediante manifestaciones políticas, económicas y 
propagandísticas que priorizaran su hegemonía en todos los escenarios posibles ya 
que el aspecto ideológico delineó esta confrontación. En primer lugar, los países del 
Tercer Mundo se convirtieron en instrumentos de expansión de las superpotencias y 
fueron satélites en donde se desarrolló directamente la confrontación ideológica entre 
el capitalismo y el comunismo y, en segundo lugar, la institucionalidad internacional 
fue la herramienta que se utilizó para promover la superioridad e intereses 
estratégicos de una sobre la otra.  
Según Germán Arango, el escenario natural de la rivalidad entre uno y otro para demostrar 
quién es superior bajo unas reglas de competencia claras, equitativas y justas, se transformó 
en un complejo sistema de intereses políticos en juego, que encontró en el escenario 
deportivo la mejor plataforma para revalidar su doctrina.21  
 
Como consecuencia de esto, la década de los setenta marcó un punto de 
referencia en las crecientes tensiones entre las dos superpotencias ya que se 
desencadeno una nueva etapa en la manera como se debían estructurar las relaciones 
internacionales. La articulación de un proyecto comunista derivado de la construcción 
de identidad (demanda de reivindicaciones sociales) y antagonismos (líderes que 
impulsaban y acrecentaban las diferencias sociales con apoyo de E.E.U.U.). De esta 
manera, a pesar de la superioridad22  frente a la U.RS.S. la brecha económica y 
desarrollo entre el Norte y el Sur sirvió de escenario para la articulación y expansión 
del comunismo en los países del Tercer Mundo. Sumado a esto, la invasión soviética 
de Afganistán (1979) iba consolidando la expansión del proyecto político del 
comunismo. Sin embargo, la reacción frente a la amenaza que suponía para los 
intereses de Estados Unidos fue inmediata. Llevó a cabo todo tipo de medios para 
                                                 
21
 Ver Arango. “Siglo XXI: hacia una nueva deontología del periodismo deportivo”. p 142.  
22
 En cuestión de poder armamentístico, nuclear, económico y cultural. Comparar también Huntington. 
“El conflicto entre civilizaciones”. p.p. 21-46 
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evitar la expansión del comunismo en los países del Tercer Mundo y contempló el 
uso de la fuerza para acceder a los recursos petrolíferos en la región del Golfo Pérsico. 
En este sentido, las tensiones entre las superpotencias se incrementaron y se 
trasladaron a todos los escenarios internacionales. A pesar de los antagonismos entre 
las dos superpotencias, la confrontación directa entre ellas nunca se desarrolló y, en 
cambio, buscaron la manera de desestabilizar y boicotear los intentos del sistema 
ideológico opuesto como la creación del OTAN (1950) como respuesta el Pacto de 
Varsovia; las guerras de Corea (1950) y Vietnam (1964); la construcción del muro de 
Berlín (1961); la crisis del Suez (1956); la crisis de los misiles (1962); la carrera 
espacial (1957-1972), sin olvidar el escenario deportivo.  
Como lo plantea Germán Arango, Los juegos olímpicos de Moscú (1980) y Los Angeles 
(1984) sufrieron los rigores del boicot político en el epílogo de la llamada guerra fría. A los 
primeros renunciaron Estados Unidos y 64 países más, en protesta por la invasión de la 
Unión Soviética a Afganistán en 1979. A los segundos el bloque soviético reaccionó 
negando su participación junto con trece naciones más. Sólo hasta Seúl (1988) se volvieron 
a encontrar las dos grandes potencias deportivas de la época, para dirimir en el escenario de 
la competencia lo que los sistemas políticos no permitieron durante casi una década.23 
 
La consolidación de la alianza anti-comunista que creaba un vínculo con los 
países del Tercer Mundo, promovida por los Estados Unidos, incentivó la 
instauración y permanencia de dictaduras en América Latina, el sistema racista del 
Apartheid y/o a grupos o líderes en África que llevaron a cabo medidas atroces de 
violación de Derechos Humanos. Como consecuencia de esto, se desacreditaban la 
instauración de este tipo de gobiernos y políticas en el Tercer Mundo mediante el 
rechazo y aislamiento de la comunidad internacional. Sin embargo, con esto las 
superpotencias pretendían boicotear las actuaciones y medidas impulsadas por la otra 
en los acontecimientos más importantes como los eventos deportivos.   
Durante la fase de clasificación para el mundial de fútbol de Alemania, 1974, la Unión 
Soviética se negó a jugar en el estadio nacional de Santiago frente a Chile, argumentando 
que el naciente gobierno del dictador Augusto Pinochet había utilizado el escenario 
deportivo como campo de concentración para torturar a cientos de simpatizantes del 
derrocado presidente Salvador Allende.24 
 
                                                 
23
 Ver Arango. “Siglo XXI: hacia una nueva deontología del periodismo deportivo”. p 142. 
24
 Ver Arango. “Siglo XXI: hacia una nueva deontología del periodismo deportivo”. p 142.  
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El rechazo y aislamiento al que estaban siendo sometidos los gobiernos de 
los países del Tercer Mundo estaban afectando su imagen como consecuencia de las 
denuncias de violación de Derechos Humanos, el apartheid25 . Sin embargo, los 
gobiernos de los países del Tercer Mundo afectados comenzaron a tomar medidas 
para ratificar la legitimidad de sus regímenes articulando la exacerbación del 
nacionalismo (patriotismo) mediante acciones armadas de interés nacional para 
desviar la atención interna de graves problemas sociales. En cuanto a política exterior, 
los gobiernos se  enfocaron en un acercamiento y favorecerse de los privilegios de 
realizar grandes eventos internacionales como mecanismo para recuperar su imagen y 
desviar la atención de la comunidad internacional frente a los problemas internos. 
Según Germán Arango, No son pocos los casos de competencias deportivas relacionadas 
con intereses de gobiernos para “refrescar” su imagen y buscar una especie de redención 
ante la opinión pública. En 1978 la dictadura militar en Argentina se valió del campeonato 
mundial de fútbol organizado en ese país para mostrar una faceta muy diferente a aquella 
que hablaba de violaciones de los derechos humanos, torturas y desapariciones de miles de 
contradictores al régimen. Argentina terminó alzando la copa y la atención de la mayoría de 
los medios se centró en la hazaña deportiva alcanzada por el equipo dirigido por un ex 
opositor al régimen, César Luis Menotti26. Pero las desapariciones de los contradictores de 
la junta militar y las violaciones de los derechos humanos aumentaron, mientras el 
periodismo deportivo continuaba ebrio de victoria, agotando los calificativos para glorificar 
lo ocurrido en el terreno de juego.27 
 
De la misma manera, el Campeonato Mundial de Fútbol realizado en Italia 
(1990) no escapó de la importancia política según el contexto en el que se realizó. 
Esta victoria mundial, tuvo para Alemania un significado político no por lo que 
constituía pertenecer al selecto club de países con más títulos mundiales y potencia en 
el deporte sino una importancia simbólica de exacerbar el patriotismo en un contexto 
                                                 
25
 “Una gira de un equipo de rugby neozelandés por Sudáfrica, deriva en la amenaza de unos 20 países 
africanos a no acudir a los juegos de Montreal. Sudáfrica estaba apartada de los organismos olímpicos 
desde 1964 a causa de su política de discrimación racial. Los africanos pedían la exclusión de Nueva 
Zelanda de los juegos. Ante la negativa de su petición países como Kenia, Marruecos, Nigeria, Argelia, 
Camerún etc. no acuden a los juegos.” Ver Ministerio de Deportes y Recreación. “Montreal 1976/ XXI 
Olimpiada”. Consulta electrónica.  
26
 “Muy pocos repararon, por ejemplo, en que la selección de Holanda, rival de Argentina en la final, 
no contó con una de sus máximas figuras, el volante Johann Cruyff, quien se negó a jugar el mundial 
en protesta por la peligrosa mezcla decretada entre fútbol, política y violencia”. Ver Arango. “Siglo 
XXI: hacia una nueva deontología del periodismo deportivo”. p 142.  
27
 Ver Arango. “Siglo XXI: hacia una nueva deontología del periodismo deportivo”. p 142.  
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en el cual se estaba buscando la unificación de Alemania, lo que posteriormente se 
concretaría.  
Sin embargo, durante el transcurso de la Guerra Fría no toda tensión durante 
la realización de los eventos deportivos se desarrolló conforme al boicot entre los dos 
ejes de poder. Se comenzó a configurar una nueva articulación del panorama político 
precedido por el Tercer Mundo basado en el criterio de civilización. En este escenario, 
las diferencias culturales y religiosas se convierten en aspectos sensibles que se 
tradujeron en acciones violentas para aterrorizar a la población con el fin de buscar 
beneficios en términos de grupo.    
Para 1972 los juegos olímpicos regresaron a Alemania y también regresaron las tensiones. 
Aunque ya no solamente de carácter político. Un abortado atentado terrorista planeado 
contra la selección de Israel en el mundial de fútbol en México, 1970, fue concretado en la 
villa olímpica de Munich en la madrugada del 5 de septiembre de 1972.28 
 
En este sentido, se comenzaron a hacer notorias las líneas de fragmentación 
cultural en el Tercer Mundo mediante manifestaciones violentas que, en ocasiones, 
escapaban a la lógica ideológica. Por un lado, aunque algunos países del Tercer 
Mundo se encuadraban en uno de los ejes de poder ideológico, sus gobiernos tomaron 
una dirección con características propias que los llegaron a diferenciar en términos 
culturales y sociales con la superpotencia, como fue el caso de la Yugoslavia de Tito 
y la República Popular China de Mao Tse Tung y Deng Xiaoping, y, por otro lado, 
desafiaron al capitalismo y al comunismo por considerarlos amenazas a sus 
tradiciones, principios y valores y se consolida como una corriente en pro de 
salvaguardar sus intereses culturales, como en el caso de Irán.  
c) Período Post-Guerra Fría. El principio de la década de los noventa estuvo 
caracterizado por el interés de los países del Tercer Mundo, que habían visto 
                                                 
28
 “Ocho terroristas palestinos ingresaron al tercer piso del edificio 31 de la concentración deportiva y 
coparon la delegación de Israel. Allí asesinaron a dos atletas, tomaron rehenes a nueve más y exigieron 
al gobierno de Israel la liberación de 200 prisioneros palestinos. Ante la negativa, los terroristas 
exigieron un avión para escapar con los deportistas hacia El Cairo, Egipto. El prometido boeing 727 
fue estacionado en un aeropuerto militar, donde comandos alemanes intentaron neutralizar la acción 
terrorista. El resultado, nueve deportistas más asesinados, cinco terroristas muertos, tres heridos y 
capturados, más un piloto de helicóptero y un policía alemán muertos”. Ver Arango. “Siglo XXI: hacia 
una nueva deontología del periodismo deportivo”. p 142 
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perjudicada su imagen durante el contexto de la Guerra Fría, en comenzar un proceso 
de acercamiento a las instituciones internacionales mediante el acceso a ellas, su 
participación y/o la realización de grandes eventos mundiales. De la misma manera, 
se presentó un cambio en la configuración del sistema internacional y los eventos 
deportivos fueron escenarios donde esto se evidenció claramente.  
La realización de los J.J.O.O. Barcelona (1992) constituyó un punto de 
referencia para observar la “re-configuración del nuevo orden mundial”. En primer 
lugar, el motivo de la postulación (1986) era refrescar su imagen frente a la 
comunidad internacional, post-franco, y proyectarse nuevamente como país de 
primera categoría. En segundo lugar, la realización de este evento permitió a los 
países que anteriormente habían sido excluidos, como el caso de Sudáfrica por los 
abusos del apartheid, a tener una nueva participación en el escenario internacional. En 
tercer lugar, la aparición como países independientes (Estonia, Letonia, Lituania 
miembros de la antigua U.R.S.S) y países nacientes que se desintegraron de 
Yugoslavia (Croacia, Eslovenia y Bosnia-Herzegovina). Por último, el aspecto más 
relevante fue la aparición de países de la antigua U.R.S.S. (Armenia, Azerbaiyán, 
Bielorrusia, Georgia, Kazajistán, Kirguistán, Moldavia, Rusia, Tayikistán, 
Turkmenistán, Ucrania y Uzbekistán) bajo la bandera de equipo unificado.  
Al mismo tiempo, el Fin de la Guerra Fría, las revoluciones pro-
democráticas de 1989 y la Caída del Muro de Berlín constituyeron para Estados 
Unidos el status de única superpotencia. A partir de este momento, el gobierno 
norteamericano tuvo mayor potestad conforme a las decisiones de la política mundial 
y su intervención en todos los escenarios. En cuanto a esto, la realización de los dos 
grandes eventos deportivos en su territorio y en menos de dos años constituye en 
prueba visible de su poder e influencia a nivel mundial. Al respecto, la realización de 
la Copa Mundial de Fútbol en Estados Unidos (1994) se desarrolló ante la sorpresa 
del mundo ya que nunca habían tenido un desempeño protagónico en esta 
competición y su liga hasta ese momento se estaba estructurando. De igual manera, la 
realización de los J.J.O.O. (1996) suponía la celebración del centenario de estos en 
Atenas, sin embargo, sorpresivamente Atlanta fue la ganadora y desplazó su 
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realización en Atenas para 2004. De esta manera, el gobierno de los Estados Unidos 
realizó los eventos deportivos más importantes del mundo para confirmar su posición 
de superpotencia y direccionador de la política internacional. 
Según Karina, García, Los beneficios que implica ser el país anfitrión son innumerables, sin 
embargo, el más importante, es la proyección y promoción a nivel internacional y su posible 
ascenso como país de primer nivel. Los Juegos Olímpicos se revelan como instrumentos 
políticos, ya que el desarrollo deportivo no es el principal motor de la selección de la sede, 
ni tampoco lo es para la postulación de los Estados a ganar las candidaturas. Más bien, lo 
que hace atractivas a estas competencias son los beneficios económicos, políticos y sociales 
que conlleva ser sede de un evento de esta magnitud.29 
 
Ahora bien, la primera década del siglo XXI también se caracterizó por las 
manifestaciones de este tipo con los eventos deportivos. Para comenzar, los Juegos 
Olímpicos de Sídney 2000 tuvieron su respectiva importancia política. Por un lado, su 
postulación y designación a principios de los noventa se vio enrarecida por aspectos 
de corrupción y, aún más relevante, la presión y sabotaje de la comunidad 
internacional por impedir que Beijing (Capital de la República Popular China) fuera 
la sede. Ya designada Sídney, la realización de los Juegos se vio marcada por un 
antecedente político como el desfile unificado de las dos Coreas bajo una misma 
bandera. 
Igualmente, la contextualización en la que se realizaron los J.J.O.O. Atenas 
(2004), Beijing (2008) y la Copa Mundial de Fútbol (Corea-Japón -2002-, Alemania -
2006 y Sudáfrica 2010)  permitió acentuar antecedentes políticos. En primer lugar, 
derivados de las implicaciones de los atentados del 11 de Septiembre y la política de 
lucha contra el terrorismo, se permitió la aceptación y participación de las 
delegaciones de Afganistán e Irak que se encontraban aisladas de las instituciones 
internacionales como consecuencia de sus ex-gobiernos y, a su vez,  las tensiones 
derivadas de las amenazas terroristas como represalia a la lucha-antiterrorista en 
escenarios simbólicos como en el caso de los encuentros a realizarse entre Estados 
Unidos vrs Irán (2002); Estados Unidos vrs Inglaterra (2010), entre otros.  
                                                 
29
 Ver García. “Olimpiadas y Copa Mundial de Fútbol: Competencias deportivas o instrumentos 
políticos”. p. 85. 
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En segundo lugar, la realización de este tipo de eventos fue el escenario 
donde se revalidó el desarrollo, poder regional y mundial que los países anfitriones 
han venido consolidando, con excepción de Atenas (2004), pues su realización paso 
más por la negativa de conmemorar el centenario de los Juegos en 1996. De esta 
manera, los resultados del milagro asiático de los noventa que posicionaron a Corea 
del Sur y Japón en la región favorecieron su postulación para albergar la Copa del 
Mundo 2002; los resultados de crecimiento y desarrollo alemán como consecuencia 
de la reunificación (1991) permitieron a su gobierno postularse y realizar la Copa del 
Mundo 2006; de igual manera, Sudáfrica se favoreció del proceso que puso fin al 
apartheid y el posterior crecimiento económico y posicionamiento que la catapultó en 
África, como la más apta para realizar la Copa del Mundo (2010); sin olvidar el 
proceso diplomático liderado por el PCCh que ha convertido a China como actor 
principal de la política internacional y la realización de los J.J.O.O. Beijing 2008.  
En resumen, la importancia política de estos eventos deportivos vino 
precedida por el interés de algunos gobiernos de países considerados del Tercer 
Mundo, los cuales han llevado a cabo proyectos políticos de crecimiento y desarrollo 
con características propias, y se han consolidado como actores importantes en la 
nueva configuración del sistema internacional, encontrando en los eventos deportivos 
un escenario para revalidarlo. 











2. “UN MUNDO UN SUEÑO”: ARTICULACION DEL PROYECTO 
POLÍTICO CHINO (1989-2008). 
 
Para la República Popular China, la etapa de culminación de la Guerra Fría fue un 
desafío a la legitimidad del Partido Comunista Chino (PCCh) y marcó el punto de 
referencia en la consolidación de la nueva orientación política china. Razón por la 
cual, se articuló un proyecto político con características chinas que, gracias al re-
direccionamiento de su política oficial, consolido el régimen, promovió el 
crecimiento y desarrollo interno y, de esta manera, ha transformado a  la República 
Popular China de ser un país aislado en las decisiones mundiales a participar en el 
direccionamiento de la política internacional. Por esta razón, “un mundo, un sueño” 
(eslogan de los J.J.O.O Beijing -2008) desempeña un papel determinante en su 
consolidación como país de primera categoría en el escenario mundia,l ratificándose 
como potencia regional y mundial. 
 
2.1. REORIENTACION DE LA POLITICA OFICIAL DEL GOBIERNO 
CHINO. 
 
Para comenzar, es importante señalar que el gobierno chino, liderado por el PCCh, ha 
estado en el poder desde la proclamación de la República Popular China (1949) y la 
permanencia del régimen ha estado determinada por aspectos relevantes a su 
legitimidad, es decir la capacidad para imponer una forma de organización. De esta 
manera, la primera generación de líderes del PCCh30 sustentó su permanencia en 
símbolos de santidad y heroísmo31 y, la segunda generación32, en el desarrollo y 
                                                 
30
 La primera generación de líderes chinos estuvo precedida por Mao Tse Tung. Comparar también 
Story y Bueno. “El decimosexto Congreso del Partido Comunista Chino y los Juegos Olímpicos de 
Beijing”. pp. 33-50 
31
 La divinidad y culto a la figura de Mao Tse Tung como la cabeza del resurgimiento de los valores 
culturales chinos basados en una legitimidad carismática. Comparar también Rodríguez, Mario 
Esteban. “Evolución de los modos de legitimación empleados por el PCC en perspectiva comparada”. 
En: Colección española de investigación sobre Asia-Pacífico, 2006. pp. 741-769. 
32
 La segunda generación de líderes chinos estuvo precedida por Deng Xiaoping. Comparar también 
Ver Story y Bueno.  “El decimosexto Congreso del Partido Comunista Chino y los Juegos Olímpicos 
de Beijing”. pp. 33-50  
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crecimiento económico que fue el preámbulo para el delineamiento de un sistema 
económico de mercado socialista a principios de los años noventa. El sistema de 
economía de mercado socialista, entendido como la articulación de un proyecto 
político basado en el buen desempeño de la economía se ha convertido en el 
instrumento del PCCh para su permanencia en el poder. Sin embargo, las 
consecuencias del fin de la Guerra Fría, y en especial lo que constituyó la masacre de 
Tiananmen (1989), llevaron al gobierno chino a delinear y re-orientar su proyecto 
político, re-direccionando la Política Oficial con el fin de crear mecanismos de 
respuesta a la “hostilidad occidental ante las sangrientas reacciones del régimen”33; 
evitar la propagación del sentimiento de cambio de régimen y seguir promoviendo el 
crecimiento económico.  
2.1.1 Economía socialista de mercado. La legitimidad de la segunda 
generación de líderes del PCCh se sustentó en el desempeño de la economía como 
resultado de la “la introducción de reformas económicas iniciadas por Deng Xiaoping 
a finales de los años setenta”34. Este auge económico, permitió al gobierno chino 
delinear y re-orientar su proyecto político bajo un sistema económico de mercado 
socialista, a principios de los noventa, que se convirtió en un desafío para Occidente 
que se esforzaba por mantener su predominancia y su influencia en el mundo.  
Como lo mencionan Jonathan Story y Rafael Bueno, en febrero de 1992, las negociaciones 
sobre el acceso de China al GATT (Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio), 
interrumpidas desde el drama de Tiananmen, fueron reiniciadas, mientras Deng Xiaoping en 
su famoso viaje al sur de China anunció la idea de que no sólo los países capitalistas podían 
desarrollar una economía de mercado. Este concepto se convirtió en política oficial cuando 
el XIV Congreso del Partido Comunista Chino de octubre embarcó a China en unas 
reformas económicas más `rápidas y más atrevidas ´en la dirección `de una economía 
socialista de mercado´, que implicaba la desregulación de precios, la privatización de 
empresas estatales y la promoción de inversión extranjera directa. Al final del año, los 
líderes chinos firmaron un memorando de entendimiento con la administración saliente de 
Bush para acelerar la apertura de mercado.35 
 
                                                 
33
 Ver Story y Bueno.  “El decimosexto Congreso del Partido Comunista Chino y los Juegos Olímpicos 
de Beijing”. p. 35 
34
 Ver Story y Bueno.  “El decimosexto Congreso del Partido Comunista Chino y los Juegos Olímpicos 
de Beijing”. p. 33  
35
 Ver Story y Bueno. “El decimosexto Congreso del Partido Comunista Chino y los Juegos Olímpicos 
de Beijing”. p. 35 
 22
Ahora bien, se deben considerar cada uno de los aspectos que fundamentan 
la consolidación de un proyecto político, en este caso la economía socialista de 
mercado China, como influencia ideológica que controle las conductas y condiciones 
que desarrollan las relaciones y la actuación social (formación hegemónica36). Por 
esta razón, la investigación requiere como base teórica del análisis del discurso 
político de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe quienes desarrollan las categorías que 
nos permite establecer cómo se articula un proyecto político. Es decir, comprender su 
estructura social37. De esta manera, la consolidación de un proyecto político chino, 
radica en la influencia ideológica que encarna el control de las conductas sociales y 
condiciones que desarrollan las relaciones y la actuación social por medio de normas 
establecidas o bases de una sociedad, tales como la economía socialista con 
características chinas. Esta formación hegemónica, es decir, el tipo de articulación 
discursiva de una economía socialista de mercado, se va formando como 
consecuencia de las relaciones y conductas sociales que el PCCh edifica como bases 
de la sociedad china.  
Estos límites de identificación permiten articular el proyecto político 
hegemónico y constituyen la orientación del proyecto político oficial chino que tiene 
como finalidad, no sólo darle continuidad a las políticas aplicadas por Deng Xiaoping 
sino orientar a China en una economía de mercado que le permita entablar la mayor 
cantidad de relaciones comerciales y que países occidentales vieran en China las 
condiciones necesarias para contemplarla como potencial mundial.  
Según Karina Gracia, no fue sino hasta 1979 que Deng Xiaoping impulso reformas 
económicas y retomo la visión marítima para reabrir sus fronteras y fomentar el comercio 
internacional… Ejemplo de ello ha sido el aumento del comercio en puertos y el simultaneo 
crecimiento o desarrollo de ciudades consideradas a su vez ecúmenes' para el beneficio del 
                                                 
36
 “La interpretación del papel que representan las prácticas e ideas sociales significativas en la vida 
política. Analiza de qué manera los sistemas de significado o discursos configuran la comprensión que 
las personas tienen de sus propios roles sociales y cómo influyen en sus actividades políticas". Ver 
Howarth. “La Teoría del Discurso”. p. 141 
37
 “Los escenarios, los participantes, roles y papeles que se desempeñan en la sociedad por las 
condiciones o consecuencias del texto y la conversación, los roles comunicativos, los tipos de 
hablantes, el tipo de destinatario, las acciones discursivas, los actos y procesos sociales sobre 
legislación y educación, en los marcos institucionales referentes como los parlamentos, colegios, 
familias o institutos de investigación” Ver Dijk, Van. “La multidisciplinaridad del análisis crítico del 
discurso: un alegato a favor de la diversidad”. En Métodos de Análisis crítico del Discurso, 2003. p. 
172. 
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desarrollo interno de China. En los años ochenta, las reformas económicas impulsadas por 
Deng Xiaoping empezaron a rendir frutos cuando a mediados de esa década ya se habían 
instaurado institutos de investigación así como "equipos de asesores nacionales y 
extranjeros para promover y encuadrar legal y diplomáticamente la modernización del país" 
(Martínez, 2006). Así mismo, se abrió la posibilidad para que los empresarios modernizaran 
los métodos de producción, además de implementar una estricta disciplina con los 
trabajadores: despedir a los que no trabajaban y premiar a los que sobresalieran en su 
trabajo. También fue, a mediados de los ochenta, cuando se establecieron Zonas 
Económicas Especiales (ZEE) en catorce ciudades localizadas en las costas de China. Estas 
áreas tengan la misión de promover el desarrollo industrial y alentar la inversión extranjera 
directa al condonar el pago de impuestos a los inversionistas. A lo largo de la década de los 
noventa, la economía china continuo con su apertura al exterior.38 
 
En este sentido, el proyecto político adquiere símbolos y códigos que tienen 
un carácter transformativo de las prácticas, como de los significados y los 
significantes que desarrollan los elementos ideológicos, económicos y políticos. De 
esta manera, la unicidad o identidad derivada del proceso político de economía de 
mercado con características chinas articuladas a la concepción de la coexistencia 
pacífica “supone que el sistema social está estructurado según las normas del discurso, 
lo cual acentúa el carácter simbólico de las relaciones sociales”39. Según Stefanie 
Reiss, estas características son: respeto y no intervención en los asuntos internos de 
los países; avanzar en los resultados que se han obtenido luego del aislamiento 
comercial e incrementar su auge económico; opacar la diplomacia de Taiwán; 
construcción de un nuevo orden mundial; incentivar el carácter ideológico de política 
de paz y desarrollo en el mundo y, lo más importante, mejorar y optimizar su imagen 
internacional.40  
La formación de este proyecto político, se convirtió en un proceso 
alternativo que intensificó la división y diferencias con Occidente y amenazó los 
intereses de E.E.U.U. Esta condición antagónica, excluye la posibilidad de anexarse a 
los valores promovidos por Occidente y supone la articulación de significados de 
identificación41 basados en términos de civilización. Como se mencionó en el capítulo 
                                                 
38
 Ver García. “Olimpiadas y Copa Mundial de Fútbol: Competencias deportivas o instrumentos 
políticos”. p. 86. 
39
 Ver Howarth. “La Teoría del discurso”. p. 130 
40
 Comparar Reiss, Stefanie. “La década del dragón. La diplomacia de China Popular con respecto a 
América Latina desde 1989”, 2001. p 7. Documento electrónico. 
41
 Comparar Laclau y Mouffe. Hegemonía y estrategia socialista. Hacia una radicalización de la 
democracia. p.180  
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anterior, las diferencias que se trazan entre civilizaciones han determinado su 
fortalecimiento y reorientan el eje central de la política mundial, ya que han buscado 
“`balancear´ la influencia occidental, desarrollando los poderes económico y militar y 
cooperando con otras naciones no occidentales, al tiempo que se preserven los valores 
y las instituciones, modernizarse pero no occidentalizarse”42. 
Puesta en marcha su nueva orientación política, China comenzaba un 
proceso de consolidación como potencia en el contexto mundial que supuso una re-
configuración en las relaciones internacionales mediante manifestaciones de poder 
político en todos los escenarios internacionales. Por esta razón, las tensiones entre el 
país que ostenta la hegemonía mundial y el “despertar del dragón” comienzan a hacer 
notorias la condición antagónica de una formación ideológica43. 
Según Huntington, con el final de la Guerra Fría, las diferencias subyacentes entre China y 
Estados Unidos se han reubicado en áreas tales como derechos humanos, comercio y 
proliferación de armas. Es poco probable que estas diferencias se moderen. Una `nueva 
Guerra Fría´, como reportó Deng Xiaoping en 1991, se está gestando entre China y Estados 
Unidos.44 
 
De esta manera, la articulación discursiva de una economía socialista de 
mercado edificó las conductas que el PCCh desarrolló como base de la orientación 
política China. Sin embargo, el fin de la Guerra fría y en especial la masacre de 
Tiananmen (1989) fueron puntos de referencia que constituyeron un proceso político 
de consolidación del régimen comunista chino y, por ende, la re-legitimación del 
PCCh en el poder. 
2.1.2. China y su contextualización en el Fin de la Guerra Fría. E.E.U.U. 
comenzaba a considerar a China como una amenaza para sus intereses. El proceso de 
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 Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p.37  
43
 “Las operaciones hegemónicas son un tipo esencial de articulación que dicta las normas dominantes 
que estructuran las identidades de los discursos y de las formaciones sociales. Esta típica clase de 
práctica política tiene dos condiciones más. La primera es que necesita que se tracen fronteras. Dicho 
de otro modo, para que se establezca una hegemonía tiene que producirse una lucha entre fuerzas 
opuestas y la exclusión de ciertas posibilidades. De ahí que las prácticas hegemónicas siempre 
supongan el ejercicio del poder, en la medida en que un proyecto político pretende imponer su 
voluntad a otro. La segunda es que las prácticas hegemónicas tienen que disponer de significantes 
flexibles que no estén condicionados por los discursos existentes. Cuando estos elementos contingentes 
están disponibles el objetivo de las prácticas hegemónicas es articularlos en un proyecto político que se 
expanda y que, por tanto, les dote de significados” Ver Howarth. “La Teoría del discurso”. p. 133. 
44
 Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p. 43 
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orientación política de una economía de mercado con características propias, la 
continuidad de un régimen liderado por el PCCh y la importancia política de China 
podrían fomentar un escenario en el cual, el acercamiento “entre civilizaciones” 
constituyera un desafío al status de superpotencia e intereses de Estados Unidos en la 
región.  
Según Huntington, las comunidades culturales sobrepasaran crecientemente sus diferencias 
ideológicas, y la China continental y Taiwán se muevan cada vez más juntas. Si la 
comunidad es un prerrequisito de la integración económica, el principal bloque económico 
del futuro en Asia Oriental estará centrado probablemente en China. Este bloque está, de 
hecho, comenzando a existir.45 
 
De esta manera, el fin de la Guerra Fría creó el escenario para desestabilizar 
el régimen comunista chino. La decisión de repliegue de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (U.R.S.S) en Europa Oriental y el fin de la ayuda a sus aliados 
del Tercer Mundo fue el escenario para la proliferación de manifestaciones pro-
democráticas que promulgaban un cambio político y cuestionaban la legitimidad de 
los regímenes comunistas que comenzaron una etapa de desaparición. La caída del 
Muro de Berlín (1989) es su acontecimiento más simbólico. Reflejaba el “claro 
fracaso de la ideología comunista y el pensamiento marxista a nivel internacional; 
fenómeno que se constató con la caída de la Unión de República Socialistas 
Soviéticas y el desmantelamiento de los regímenes comunistas en Europa Oriental”46.  
Según Lina Peña: Las manifestaciones revelaron por un lado, una serie de inconformidades 
económicas producidas por la política de apertura impulsada por Deng Xiaoping a partir de 
197847. Y por otro lado, el deseo de impulsar un cambio político que reemplazara el régimen 
autoritario del Partido Comunista, por ciertos valores democráticos como la libertad de 
expresión, una mayor apertura y responsabilidad del gobierno.48 
 
Sumado a esto, la reacción del gobierno chino ante estos acontecimientos fue 
el punto determinante que cuestionó la legitimidad del régimen comunista chino. Las 
                                                 
45
 Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p.37  
46
 Ver Peña, Lina. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 
1989-2002. 2008. p. 1. Monografía de grado.  
47
 “Algunas de las consecuencias de la política de apertura fue el aumento de las desigualdades entre 
regiones, la abolición de servicios colectivos y medidas de bienestar, el aumento de la inflación, el 
estancamiento de salarios, despidos en el sector público, entre otros.” Comprar Biley, Paul J. En Peña. 
El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-2002. p. 5. 
48
 Ver Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-
2002. p. 5. 
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acciones emprendidas por las autoridades militares para disuadir las manifestaciones 
al interior de China reflejaron las medidas autoritarias y violentas del régimen chino 
contra la influencia de los valores democráticos que desafiaron los intereses 
promovidos por Occidente. El acontecimiento más representativo fue la denominada 
masacre de la Plaza de Tiananmen (1989). 
Según Lina Peña: Ante las mencionadas peticiones y sobre todo debido a las demandas 
políticas, la elite del PCCh decide tomar una decisión drástica y rápida para evitar la 
propagación de este sentimiento al resto de la población y reducir las posibilidades de un 
cambio de régimen político. Es así como el 4 de Junio de 1989 una serie de tropas armadas 
y tanques incursionaron en la plaza Tiananmen de forma violenta, dejando un saldo de entre 
2000 y 7000 muertos, según fuentes internacionales y 300 de acuerdo con las autoridades 
chinas.49 
 
En el momento en que comenzaba la etapa de orientación política que 
buscaba consolidar a China como actor principal en el orden internacional, el 
gobierno chino tuvo que emprender un camino para re-legitimar al régimen 
comunista en el poder y el discurso nacionalista desempeño un papel determinante. 
2.1.3. Articulación del discurso nacionalista chino. La re-legitimación del 
PCCh en el poder, como lo plantea Lina Peña, requiere de la capacidad de gobernar el 
régimen y cómo fundamenta el ejercicio del poder, es decir, la capacidad que tiene el 
gobierno para modelar las articulaciones estructurales de la sociedad.50 Por esta razón, 
el gobierno chino tomó la decisión de responder a los inconvenientes producidos, 
como consecuencia del fin de la Guerra fría y la masacre de Tiananmen, con un 
discurso nacionalista mediante códigos y símbolos de identificación nacional que 
fijaron vínculos de lealtad de la población y justificó las acciones del Estado en 
nombre del bien de la nación. De esta manera, el retorno a los valores del 
confucianismo fue determinante para re-legitimar el papel del PCCh y, de esta 
manera, consolidar el Estado chino y ratificar aspectos de soberanía 
Según Lina Peña, El restablecimiento de la tradición confuciana… tiene dos propósitos 
fundamentales. Por un lado,.. tiene como objetivo principal aumentar el orgullo nacional, a 
través del recuerdo del elemento cultural que le permitió a China convertirse en una de las 
                                                 
49
 Comparar Bailey, Paul. J. En Ver Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. 
Durante el período 1989-2002. p. 5. 
50
 Comparar Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 
1989-2002. p. 6. 
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civilizaciones más prósperas y avanzadas de su época.51 En efecto, el confucianismo ha 
marcado uno de los períodos más florecientes de la historia de China y ha sido el 
responsable de la creencia en la superioridad de la civilización…52 Este sentimiento de 
superioridad.., es revivido por el Partido Comunista a partir de 1989 como una estrategia 
para reavivar el sentimiento patriótico y mantener unida a la nación. Esta unión nacional se 
basa  en la creencia de la superioridad de los valores y la civilización china y en la idea de 
que la nación, dirigida por el PCCh tiene el deber de preservar y proteger éste legado 
cultural… En segundo lugar, el resurgimiento de la filosofía confuciana le ayuda al PCCh a 
disminuir las posibilidades de expansión de la cultura occidental al interior de su país, así 
como a mantener una posición más rigorosa y en ocasiones violenta hacia los valores 
occidentales… Así mismo, la ética confuciana basada en el colectivismo y en la visión del 
trabajo conjunto de cada uno de los miembros de la sociedad para lograr la armonía de la 
misma53, favorece la cohesión social,  así como una visión de los derechos humanos que 
antepone los derechos colectivos, económicos y culturales a los civiles y políticos.54 
 
Sumado a esto, el gobierno chino llevo a cambio una estrategia mediante la 
cual crear un sentimiento de identificación nacional con relación a aspectos de 
integridad territorial e interés del resurgimiento de la `Gran nación china´. 
Según Lina Peña, la reunificación del territorio nacional se consolida en otro elemento clave 
del discurso nacionalista. El fantasma de una China dividida por los señores de la guerra y 
por la firma de varios tratados, hacen que la cuestión de Taiwán se convierta en otro de los 
intereses comunes entre el Partido y el pueblo, creándose alrededor de él una relación de 
apoyo y lealtad.55 
 
Como consecuencia de esto, se hacía necesaria la articulación de aspectos de 
identidad y antagonismos 56  en el discurso nacionalista chino como elemento 
determinante en la consolidación de su formación hegemónica, la economía socialista 
de mercado. De esta manera, la utilización de exacerbar los sentimientos nacionales, 
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 “China desde el siglo XI hasta el XVIII tuvo la flota más grande del mundo, poseía grandes avances 
tecnológicos y poderío económico.” Comparar Bulard, Martine, En Peña. El nacionalismo oficial: 
Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-2002. p. 15. 
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 Comparar Townsend. En Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante 
el período 1989-2002. p. 15. 
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 Comparar Kao, Jean-Batiste. En: Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. 
Durante el período 1989-2002. p. 9. 
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 Ver Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-
2002. p. 15. 
55
 Comparar Chen, Yan. En Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. 
Durante el período 1989-2002. p. 14. 
56
 “La construcción y experimentación de antagonismo sociales es clave para la teoría del discurso por 
tres motivos. Primero, porque la creación de una relación antagónica, que siempre supone producir un 
“enemigo” o un “otro”, es vital para el establecimiento de fronteras políticas. Segundo, la constitución 
de relaciones antagónicas y la estabilización de fronteras políticas es crucial en la fijación parcial de la 
identidad de las formaciones discursivas y de los agentes sociales. Tercero, la experiencia del 
antagonismo muestra de modo ejemplar la contingencia de la identidad”. Ver Howarth “La Teoría del 
discurso”. p. 131. 
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por medio del discurso de nacionalismo oficial, requiere que las personas se sientan 
identificadas con los símbolos del proyecto político. Es decir, se deben trazar los 
límites de lo que me identifica y lo que no me identifica (antagonismo) que son las 
herramientas para desarrollar los símbolos de unicidad que permita distinguir la 
articulación de prácticas discursivas tendientes a determinar, las relaciones entre 
“enemigo” y “amigo”. De esta manera, el PCCh utilizó el discurso nacionalista oficial 
con un tono agresivo frente al `otro´ para crear un fortalecimiento de valores 
culturales chinos y legitimar las actuaciones del Partido en relación a los intereses 
entre el Estado y la Nación como la única institución capaz de lograrlo. En este 
sentido, la utilización de los aspectos identitarios pasó por “el mantenimiento de la 
independencia, el restablecimiento de la soberanía nacional y la unidad territorial 
como condiciones indispensables para lograr el restablecimiento de la grandeza de la 
nación china”57 y las manifestaciones en contra del régimen de finales de los años 
ochenta fueron consideradas por el gobierno como la expansión hegemónica de 
Occidente e intromisión de sus valores en China que, potencialmente, buscaba 
desestabilizar y poner en peligro la cultura china y el régimen liderado por el PCCh.  
Según Fernando Delage, el discurso nacionalista oficial giraba en torno a la idea de 
amenazas externas y de una supuesta “contaminación espiritual”, propiciada por la 
hegemonía y la expansión de los valores occidentales… Razón por la cual era necesario 
revivir el espíritu patriótico y reconstruir la nación. Así mismo, las ideas de “evolución 
pacífica” y de transición política planteadas en la primavera de 1989, eran consideradas 
como estrategias imperialistas contra los países socialistas. Así mismo, se acusaba a los 
Estados Unidos de interferir en los asuntos internos de China y de querer dividir el territorio 
nacional al apoyar al líder tibetano, el Dalai Lama y al promover la independencia de 
Taiwán. 58 
 
De esta manera, durante los enfrentamientos territoriales que ha tenido China 
desde comienzos de la década de los noventa el discurso nacionalista oficial agresivo 
desempeño un papel determinante como complemento en el lineamiento antagónico 
del sentimiento nacionalista.  
                                                 
57
 Ver Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-
2002. p. 9. 
58
 Ver Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-
2002. p.18.  
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Según Lina Peña, la memoria colectiva de la nación china basada en un pasado negro en 
manos de los japonés y el litigio por las islas Daioyu59, le permitía al Partido reavivar los 
sentimientos nacionalistas. En este sentido, durante el primer enfrentamiento entre los dos 
países por las islas en 1991, el PCCh opta por un discurso nacionalista asertivo, acompañado 
por una campaña nacionalista que consistió en la apertura de un museo antijaponés y en la 
exhibición de varios documentales que conmemoraban los acontecimientos de la resistencia 
china entre 1937-1945.60  
 
Para reforzar esta idea, el gobierno se valió de los acontecimientos históricos 
que han marcado el orgullo de la nación china como elemento de propagación del 
sentimiento patrio.    
Según Lina Peña, el “siglo de las humillaciones”61, se constituye en un recuerdo histórico 
que ha moldeado la identidad nacional y que a su vez ha tenido influencia en la definición 
del discurso nacionalista oficial (…), porque le ha permitido al PCCh identificar dos 
enemigos o actores que pueden obstaculizar el resurgimiento de la grandeza de la nación 
china, interés común tanto del Estado como de la nación, los Estados Unidos y Japón. El 
primero porque además de querer expandir sus valores hegemónicos se interpone en la 
reunificación del territorio nacional (…), y el segundo, porque además de ser un aliado 
primordial de los Estados Unidos en el Pacífico, es recordado como el verdugo de la nación 
china durante la primera mitad del siglo XX. En este sentido, el PCCh utilizando un 
discurso antiimperialista y creando un sentimiento de amenaza externa, valida sus 
argumentos acerca de la unión de la nación y la necesidad de un Estado fuerte para evitar 
cualquier interferencia extranjera y defender la soberanía nacional.62 
 
Como consecuencia de lo anterior, la orientación política con características 
chinas bajo límites de identificación, en términos de civilización, sirvió de base para 
exacerbar los sentimientos e intereses de la población china en políticas que sólo 
                                                 
59
 “Las islas Daioyu están compuestas por 5 islas no habitables y tres cayos que se encuentran en el 
Mar de la China Oriental. Se cree que tienen una reserva entre 10-100 billones de barriles de petróleo”. 
Comparar Strecker, Erika y Sauders, Philippe. En Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de 
legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-2002. p. 19. 
60
 Strecker. En Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 
1989-2002. p. 19. 
61
 “La llegada de las potencias occidentales y de Japón a territorio chino a mediados del siglo XIX, lo 
cual condujo a una pérdida de soberanía y a la desintegración de su territorio. Por un lado, debido a la 
derrota sufrida en las Guerras del Opio, China se vio obligada a firmar una serie de tratados que se 
conocen como los “tratados desiguales”, gracias a  los cuales se otorgaba una serie de beneficios 
económicos a los extranjeros y se les cedía partes del territorio nacional, como fue el caso de Hong 
Kong que pasó a manos de la corona británica. Y por otro lado, debido a la pérdida de la guerra de 
resistencia contra Japón (1894-1895), se firma el tratado de Shimonoseki (1895) por el cual China se 
ve obligada a ceder Taiwán a este último.61 Esta serie de agravios continuaron a lo largo de la primera 
mitad del siglo XX, profundizándose aún más con la ocupación del territorio chino por parte de los 
japoneses en 1937 y con las atrocidades que se cometieron durante la Segunda Guerra Mundial. Este 
pasado que ha sido denominado por los chinos el `siglo de las humillaciones´”. Ver Peña. El 
nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-2002. p. 13. 
62
 Ver Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-
2002. p. 13. 
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serían alcanzadas con la permanencia del régimen, es decir, re-legitimarse en el poder. 
Sin embargo, el contexto de China no era el más alentador. La consideración que los 
países no-occidentales iban a demandar una mayor presencia en las decisiones 
mundiales y lo iban a llevar a cabo por medio del armamentismo, bloques o procesos 
que desestabilizarían a Occidente y la continuidad del régimen comunista supuso una 
amenaza de China para los intereses de Estados Unidos, razón por la cual, tuvo 
implicaciones en el proceso político del PCCh. En primer lugar, el crecimiento 
económico se disminuyó por el aislamiento comercial que, a su vez, Taiwán 
aprovechó; Segundo, China estaba al margen de las instituciones internacionales y; 
por último, la utilización del discurso nacionalista oficial desde un tono agresivo 
producía negativamente la imagen del país y afectaba su política exterior.  
a) Implicaciones en el proceso político chino: Como se mencionó 
anteriormente, el auge económico de China en los años ochenta se comenzó a 
considerar como una amenaza para los intereses de E.E.U.U. y los acontecimientos de 
la Plaza de Tiananmen (1989) sirvieron de excusa para contener la orientación de una 
economía socialista de mercado y presionar un cambio del régimen chino. En primer 
lugar, sujetaron las actuaciones del régimen de Beijing al discurso de los Derechos 
Humanos63, contra acciones como la ocurrida en la Plaza de Tiananmen, que permitió 
el establecimiento de la Coalición anti-China64. Este aislamiento, en un principio 
comercial, buscaba la manera de apartar a China por medio de condicionamientos, 
sanciones, entre otras, y contribuyó a frenar el crecimiento económico y trabar la 
política exterior e intereses del PCCh. En este sentido, el gobierno chino vio como 
                                                 
63
 “China tiene notables disputas territoriales con la mayoría de sus vecinos. Ha seguido una política 
sin reglas contra los habitantes del Tibet y está iniciando e incrementando una política sin reglas hacia 
la minoría turco-musulmana”. Ver Huntington. “El conflicto entre civilizaciones”. p. 43 
64
 “El Presidente Bill Clinton de los EE.UU. sustentó el criterio de que la prolongación del status de 
"nación más favorecida" (MFN), concedido anualmente a China, debía estar sujeto a la situación de los 
derechos humanos en dicho país. En 1994 Washington se distanció de ese condicionamiento al tema de 
los derechos humanos. La mayoría de los países que integraron la "Coalición anti-China", con el Japón 
a la cabeza, suspendieron en ese momento las sanciones contra la República Popular. La normalización 
definitiva de las relaciones económicas se alcanzó en mayo del 2000, cuando los representantes de 
Estados Unidos propusieron suspender el control anual de la cláusula de "nación más favorecida"” 
(MFN). Ver Reiss. “la década del dragón. La diplomacia de China Popular con respecto a América 
Latina, 1989”, p 6. Documento Electrónico. 
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una de sus estrategias, ´la integralidad territorial´, se vio amenazada con el cerco y 
aislamiento de la República Popular China por el acercamiento cada vez mayor de 
Taiwán con Estados Unidos y el acercamiento con países que lo reconocieron 
internacionalmente. 
En segundo lugar, la República Popular China emprendía un camino a 
posicionarse como país de primera categoría en el contexto internacional pero se 
encontró relegada al ingreso y acceso de las instituciones internacionales e 
interacción con los países industrializados de Occidente. Ejemplo de esto es la 
candidatura de Beijing (1993) para albergar los Juegos Olímpicos (J.J.O.O.) en 2000.  
Según Karina Gracia, ya con un crecimiento económico en ascenso en 1993, se postuló la 
candidatura de Beijing como sede de los juegos Olímpicos a realizarse en el año 2000; sus 
contrincantes eran: Berlín, Estambul, Manchester y Sídney, siendo esta ultima la que la 
obtuvo por solamente dos votos más que Beijing (Movimiento Olímpico, 2006). El 
resultado sorprendió al gobierno chino, puesto que se consideraba un candidato en potencia 
–a pesar de la entonces reciente masacre de Tiananmen en 1989-.65 
 
En tercer lugar, la imagen del gobierno chino se seguía incrementando en el 
exterior. La utilización del discurso nacionalista oficial desde un tono agresivo 
afectaba su política exterior y la comunidad internacional veía negativamente la 
continuidad de un régimen comunista autoritario, represivo y violador de Derechos 
Humanos que iba en contra de los preceptos occidentales.  
Ahora bien, una vez consolidado el Estado y la integralidad territorial 
mediante la articulación de un discurso nacionalista agresivo, el gobierno chino 
emprendió el desafío de normalizar la imagen de China y exponer su prestigio en el 
contexto internacional. De esta manera, a partir de la negación de Beijing para 
realizar los J.J.O.O. el gobierno chino optó por re-direccionar su discurso 
nacionalista oficial a un tono conciliador con el fin de seguir alcanzando los objetivos 
trazados por el PCCh para consolidar su proyecto político. 
Según Fernando Delage, las tres prioridades son: la consolidación del Estado chino, un 
objetivo que implica el mantenimiento del régimen comunista; la integridad territorial, que 
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 Ver García. “Olimpiadas y Copa Mundial de Fútbol: Competencias deportivas o instrumentos 
políticos”. p. 86 
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se refiere básicamente a la recuperación de Taiwán; y la búsqueda de un mayor prestigio y 
poder en la escena internacional.66 
 
2.1.4. Re-direccionamiento de la Política Oficial. Como consecuencia del 
asilamiento comercial y el poco prestigio en los organismos internacionales, el 
gobierno chino tomó la decisión de utilizar un tono del discurso nacionalista más 
conciliador con el exterior con el fin de crear un ambiente de amabilidad y confianza 
para entablar relaciones comerciales y diplomáticas con los países occidentales y, de 
esta manera, re-activar su crecimiento económico y su política exterior. 
Según, Manuel Rocha, el discurso oficial centrado en el multilateralismo se encamina a la 
construcción de un tipo de sistema internacional en el que, incluso bajo el dominio de una 
sola potencia, otros países puedan tener en él un papel participativo y cooperativo… El 
nuevo discurso resulta menos belicoso y más convincente a la hora de la incorporación 
china a organismos internacionales como la Organización Mundial de Comercio.67 
 
De esta manera, el PCCh opta ya no por ver al exterior como fuente de sus 
males y amenaza a sus intereses sino como herramienta de interdependencia para 
consolidar su formación hegemónica, es decir, la economía socialista de mercado. El 
objetivo de este cambio era la “búsqueda de un mayor prestigio y poder en la escena 
internacional” entablando relaciones comerciales y diplomáticas con la mayor 
cantidad de países y en especial las potencias occidentales que le dieran a China el 
status que siempre ha buscado, el de potencia mundial. 
Según Lina Peña, razón por la cual, algunos líderes políticos liderados por el padre de la 
apertura económica china Deng Xiaoping, optan por disminuir el tono asertivo de la retórica 
oficial y con ello evitar un desastre en el crecimiento económico del país. Utilizando la 
propaganda y los medios escritos como la Nueva Agencia de Prensa de China, Deng 
manifiesta su interés por mejorar las relaciones con los Estados Unidos y señala: “…We 
should adopt a 'careful and positive' policy, and report well on bilateral relations and 
exchanges between China and the United States. […] We should carry out a reasonable, 
beneficial, restrained struggle, and not use phrases such as 'Western hostile forces headed 
by the United States…68.69 
 
                                                 
66
 Ver Delage, Fernando. “La política exterior de China en la era de la globalización”. CIDOB d´afers 
Internationals. No 63 (2003). p. 69. 
67
 Ver Rocha, Manuel de Jesús. “China en transformación: la doctrina del desarrollo pacífico”. 2006. p. 
700. Foro Internacional. Documento Electrónico. 
68
 Ver Whiting. En Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el 
período 1989-2002. p. 20. 
69
 Ver Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-
2002. p. 20. 
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Puesta en marcha la estrategia de un discurso conciliador, el PCCh buscaba 
proyectar una faceta de China no como una amenaza sino como un actor importante 
en el contexto internacional. Es decir, la orientación política del gobierno Chino 
encaminada a una posición que buscara mantener un crecimiento económico y 
cultural de la economía socialista de mercado. 70  “El gobierno de Jiang Zemin 
continuó con la política de buena vecindad con Rusia iniciada por Deng Xiaoping… y 
otros países favorecidos con la política de buena vecindad fueron los miembros de 
ANSEA”71. En este sentido, la situación del Caso de las islas Daioyu (1996) con 
respecto a Japón fue: 
El PCCh adopta una posición más conciliadora con el gobierno japonés, evitando crear un 
impase que pudiera afectar las relaciones económicas, comerciales y de inversión entre 
ambos países. En este sentido, el Partido decide poner en marcha una maniobra dirigida a 
calmar los ánimos y los sentimientos nacionalistas agresivos de la población. De esta 
manera, se resalta el papel del PCCh en la protección de la soberanía, de esta forma, evitar 
posibles manifestaciones violentas en las embajadas y consulados japoneses en China. Al 
mismo tiempo, el Gobierno central, pidió promover una serie de campañas que reivindicaran 
la soberanía de China sobre las islas Daioyu.72  
 
De la misma manera, el bombardeo de la embajada de China en Serbia (1999) 
que hubiera significado el incremento en las tensiones con E.E.U.U. se vio relegada a 
una posición “blanda” por parte del gobierno chino con el fin de evitar consecuencias 
al proceso comercial de la economía socialista de mercado. 
A pesar de que las autoridades comunistas no aceptaron la versión de los Estados Unidos 
sobre lo ocurrido73 y demostraron su descontento frente a las autoridades norteamericanas, 
su posición fue calificada como débil al interior del país, y más aún cuando el Partido 
ordenó neutralizar las protestas de estudiantes en frente de la embajada norteamericana en 
Beijing.74 
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 Comparar Partido Comunista Chino. En: Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del 
PCCh. Durante el período 1989-2002. p.21.  
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 Ver Rocha. “China en transformación: la doctrina del desarrollo pacífico”. p. 698. Documento 
Electrónico.  
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 Comparar Partido Comunista Chino. En Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del 
PCCh. Durante el período 1989-2002. p. 22. 
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 “De acuerdo con el gobierno estadounidense encabezado por el presidente Bill Clinton, el 
bombardeo de la embajada de China en Belgrado se debió a un error de la central de inteligencia, quien 
había planeado la  acción con base a unos mapas que databan del año 1992, en los cuales la embajada 
figuraba como la sede de la dirección de suministros del gobierno Federal de Yugoslavia”. Comparar 
Fresneda, Carlos. En: Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el 
período 1989-2002. p. 23. 
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 Ver Peña. El nacionalismo oficial: Elemento de legitimidad del PCCh. Durante el período 1989-
2002. p. 23. 
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En definitiva, la adopción de un discurso nacionalista más flexible le 
permitió al gobierno chino ir promoviendo su política exterior, mejorar su imagen y 
revertir muchas de las medidas aplicadas contra China. De esta manera, el discurso 
nacionalista conciliador, devolvió al Gobierno una buena parte del apoyo que había 
perdido y permitió la transformación de la imagen de un país aislado 
internacionalmente a estrechar relaciones comerciales con el fin de consolidarse 
como una de las economías más importantes del mundo; entablar relaciones 
diplomáticas para contrarrestar la labor emprendida de reconocimiento internacional 
por parte de Taiwán y ser un actor principal en la configuración de la política mundial.   
Según Manuel de Jesús Rocha, el nuevo concepto de seguridad (NCS)75 que buscaba iniciar 
una nueva era en el campo de la cooperación internacional... Durante su discurso ante la 52 
Sesión de la Asamblea General de la ONU, en octubre de 1997, Quian expuso los cuatro 
puntos que componían la propuesta china sobre seguridad para la posguerra fría: 1- Los 
sistemas de seguridad basados en las alianzas militares o la carrera armamentista se habían 
vuelto insuficientes para conservar la paz. 2- Las relaciones entre los Estados debían basarse 
en los cinco principios de la coexistencia pacífica: respeto a la soberanía y la integridad 
territorial, no agresión, no interferencia en los asuntos internos de otro, igualdad y beneficio 
mutuo y coexistencia pacífica. 3-La economía internacional debía convertirse en una base 
para la seguridad regional y global, en el marco mutuo y las prácticas entre iguales. 4- 
Todos los países deberían crear mecanismos de consulta y cooperación en el área de 
seguridad, e incrementar el entendimiento y la confianza mutuos con el fin de resolver sus 
conflictos de manera pacífica.76  
  
De esta manera, el proceso político chino en busca de prestigio y liderazgo 
tendría avances en el contexto internacional como “el ingreso a la Organización 
Mundial del Comercio; ser anfitrión de la cumbre del foro de Cooperación 
Económica del Asia-Pacífico (APEC) en 2001”77 y postulación de Beijing en 2001 
para realizar los J.J.O.O. (2008).  
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 “De acuerdo con el gobierno chino, la seguridad y cooperación se habían vuelto algo incompatible… 
el proceso de interdependencia económica, que se estructuraba entre las distintas economías asiáticas, 
creaba las condiciones para formular un nuevo patrón en las relaciones de seguridad regionales, 
superando la mentalidad de la Guerra Fría…. Para ello, debía crearse un consenso entre los más 
diversos intereses, pero siempre respetando el principio de la soberanía, sin importar el tamaño o 
cualquier otra característica de los países involucrados. El resultado de los consensos sería la confianza 
mutua”. Ver A. Ying. En Rocha. “China en transformación: la doctrina del desarrollo pacífico”, pp. 
696-698. Documento Electrónico. 
76
 Ver Rocha. “China en transformación: la doctrina del desarrollo pacífico”, pp. 696-697. Documento 
Electrónico. 
77
 Ver Delage. “La política exterior de China en la era de la globalización”. p. 69 
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Foro Regional Asiático, las conversaciones cuatripartitas sobre Corea del Norte, Acuerdo de 
Reducción Mutua de Fuerzas Armadas en zonas fronterizas, celebrado entre China, Rusia, 
Kazajstán, Tayikistán y Kirguistán durante la cumbre en Moscú en abril de 1997. Las 
relaciones de China con sus vecinos centroasiáticos llevaban a la práctica el Nuevo 
Concepto de Seguridad y resultaba un exitoso experimento de negociaciones bilaterales con 
resultados en el ámbito multilateral. De acuerdo con el gobierno chino. Ése fue el primer 
acuerdo en su tipo en la región de Asia Pacífico.78 Los frutos de dicho acuerdo pueden 
observarse en la actualidad: fue el origen de la Organización de Cooperación de Shanghai 
(OCS), creada en 2001.79  
 
Finalmente, China era considerado como una potencia dormida que en 
cualquier momento iba a despertar. De este modo, el proceso de apertura al exterior 
es significativamente como si “el dragón dormido hubiera abierto un ojo” y así, la 
realización de los J.J.O.O. en Beijing 2008 se constituiría definitivamente en el 
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 Wang Jinwei, En Rocha. “China en transformación: la doctrina del desarrollo pacífico”, pp. 696-697. 
Documento Electrónico 
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 Qian Qichen, En: Rocha. “China en transformación: la doctrina del desarrollo pacífico”, pp. 696-697. 
Documento Electrónico. 
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3. INCIDENCIA DE LOS JUEGOS OLIMPICOS EN LA CONSOLIDACION 
DEL PROYECTO POLITICO CHINO. 
 
La orientación de la ´economía socialista de mercado`, de principios de la década de 
los noventa, es resultado de un proceso político-económico iniciado para posicionar a 
China en el contexto internacional. Sin embargo, los acontecimientos del fin de la 
Guerra Fría y en especial los sucesos de la Masacre de Tiananmen (1989) tuvieron 
implicaciones en la imagen del país y marcaron un punto de referencia en la vida 
política del PCCh. Razón por la cual, el gobierno chino emprendió el desafió de 
consolidar el re-surgimiento de la ´Gran Nación China` y, por ende, los Juegos 
Olímpicos (J.J.O.O.) desempeñaron un papel fundamental en la consolidación de la 
imagen de la “Nueva China del Siglo XXI”. 
 
3.1. INCIDENCIA DE LOS JUEGOS OLIMPICOS.  
 
El principio de la década de los noventa fue determinante para la historia política del 
PCCh. Por un lado, los acontecimientos de la Plaza de Tiananmen y el fin de la 
Guerra Fría crearon un escenario de inestabilidad del régimen comunista chino y, por 
otro lado, la negación en 1993 de la postulación de Beijing para realizar los J.J.O.O. 
en 2000 fue el punto de referencia para el re-direccionamiento de la Política Oficial 
China. Sin embargo, los J.J.O.O., eventos que comprenden aspectos como la 
postulación de la sede y su realización, fueron una herramienta del gobierno chino 
que permitió consolidar la re-legitimación del Partido Comunista China (PCCh), 
uniendo los intereses de la población, el Partido y el Estado (articulación de prácticas 
discursivas), basado en el discurso nacionalista oficial (identidad imaginaria y 
antagonismos). Es decir, fueron el escenario donde se refrescó la imagen del régimen, 
se ratificó el liderazgo, prestigio y poder que contribuyó a consolidar su orientación 
política, la economía socialista de mercado. 
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3.1.1 Importancia de la primera postulación. A partir del  fin de la Guerra 
fría, los países emergentes, ven la necesidad de crear un escenario donde desempeñen 
un papel determinante en la nueva configuración en las relaciones internacionales. 
Para ello, impulsaron procesos políticos alternativos al promovido por Occidente. En 
China, se realizó un proceso económico impulsado por reformas económicas desde 
finales de la década de los setenta mediante el cual se configuró una economía 
socialista con características chinas. Durante éste periodo, el crecimiento económico 
comenzó a posicionar a china como `economía emergente´ muy importante en el 
contexto internacional y el desempeño era la base de la legitimidad del PCCh. Sin 
embargo, los acontecimientos de la Plaza de Tiananmen (1989) y las implicaciones 
del fin de la Guerra Fría crean un escenario de inestabilidad del régimen comunista 
chino.  
Cabe resaltar, el funcionamiento del nuevo sistema internacional con “un 
occidente en la cumbre de su poder confronta a los no-occidentales que cada vez más 
tienen el deseo, la voluntad y los recursos para modelar el mundo en formas no-
occidentales”80 . De allí entonces, que la candidatura de Beijing en 1993 para la 
realización de los J.J.O.O. en el año 2000 se vieran opacada por la presión de la 
comunidad internacional en la que la continuidad de un régimen comunista (a pesar 
del claro fracaso de estos regímenes); su percepción como régimen violador de 
Derechos Humanos y la amenaza que presuponía China para los intereses de 
Occidente, dificultara su aceptación. 
Como lo ha planteado Karina García, la negación en 1993 para la realización de los Juegos 
en Beijing (2000), fue resultado de la constante hostilidad occidental que encabezó una 
presión de la comunidad internacional (liderada por Estados Unidos). Esto le permitió 
sustentar a occidente, que ante las cicatrices recientes sobre los problemas sociales internos 
(Entendidos como consecuencias de los abusos de poder, las relaciones de dominación, 
discriminación de minorías y pobres, desigualdad, violación de Derechos, poder y control)  
originados por las acciones del gobierno Chino, que encontró su argumento más sólido en la 
denominada masacre de Tiananmen (1989), logró cerrarle escenarios estratégicos a China 
que le permitieran seguir tomando algún tipo de prestigio en el contexto internacional.81 
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Ahora bien, la legitimidad del régimen comenzaba a ser cuestionada y 
Occidente comenzaba una etapa de aislamiento internacional de China. De esta 
manera, la economía socialista de mercado era el proyecto de formación hegemónica 
que iba a permitir al PCCh articular los intereses de la población, el Estado y el 
Partido mediante códigos y símbolos de identificación mediante el uso del discurso 
nacionalista, con el fin de re-legitimar el régimen comunista.  Esta política fue 
implementada ante la necesidad del gobierno chino de consolidar el Estado chino, 
mostrando aceptación frente al interés del PCCh para mostrarse como la única 
institución capaz de llevar a cabo los cambios requeridos para China. Sin embargo, el 
discurso nacionalista agresivo contra el exterior como herramienta de exacerbar el 
sentimiento nacional había contribuido a la mala imagen de China y, sumado a esto, 
la negación de la postulación de Beijing se convirtió en el punto de referencia para el 
re-direccionamiento de la Política Oficial China. En este sentido, la aceptación de la 
candidatura hubiera significado refrescar la opinión de la comunidad internacional 
sobre la imagen del régimen comunista chino, promover su prestigio sustentado en el 
desempeño económico gracias a los cambios económicos y asegurarse un puesto en el 
selecto club de los países de primera categoría, entre otros. 
Según Karina Gracia, uno de los motivos por los que se postuló China, en 1993, fue que, a 
pesar de que la inversión necesaria en infraestructura era altísima, la misma seria recuperada 
rápidamente con la alta presencia de turistas que consumen todo tipo de servicios (hoteles, 
restaurantes, paseos por la ciudad, etc.). Pero, más que eso, uno de los mayores beneficios 
para el país, habría sido ponerse el mismo en boga, dándole la confianza a China de sentirse 
seguro por su aceptación, a partir de su capacidad de ser anfitrión ante la comunidad 
internacional.82 
 
Sin embargo, la negación para realizar los J.J.O.O. constituía la falta de 
prestigio, liderazgo, poder en el contexto internacional y la mala imagen de China 
promovida por Occidente que llevaría al gobierno chino a tomar un giro en cuanto a 
su política exterior. Aquí hay un cambio fundamental, en la medida que se deja atrás 
toda reacción enérgica, el cual, se fundamenta en manifestaciones de poder. Es 
entonces, cuando al incorporarse la articulación de la concepción de coexistencia 
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pacífica se implementa un discurso nacionalista conciliador que transforma,  de esta 
manera, la estrategia del gobierno chino para su futuro.  
Según Karina Gracia, se declaró lo siguiente al saber el resultado (Li Demin, 2001): 
Respetamos la decisión del Comité Olímpico Internacional (COI), y felicitamos a Sydney 
por su éxito [...] en el futuro, China más abierto aun, estará listo para recibir a los juegos 
Olímpicos... hay muchos años por venir y creemos que este país, poseedor de un quinto de 
la población mundial, tendrá algún día en su cielo volando la bandera de los cinco anillos.83 
 
En este sentido, se vuelve fundamental la estrategia de entablar relaciones 
comerciales con la mayor cantidad de países, especialmente las potencias 
occidentales, e incrementar la influencia en el contexto internacional. Es decir, evitar 
tensiones en las relaciones con el exterior, principalmente con sus dos anteriores amenazas y 
ahora principales socios comerciales, Japón y Estados Unidos.  
Las asociaciones estratégicas fueron producto de la política multipolar que siguió el régimen 
chino durante los años noventa. Fueron planeadas como una red de acuerdos bilaterales 
establecidos entre China y los poderes regionales más importantes del orbe. La promoción 
de las asociaciones estratégicas refleja el esfuerzo chino por redefinir su posición como país 
emergente en el sistema internacional de los años noventa… Los fines de las asociaciones 
estratégicas resultaban claros: mantener la atmósfera internacional pacífica para los 
proyectos de modernización china, optimizar el diálogo entre China y las potencias 
mundiales, impulsar la agenda multipolar, instrumentar una diplomacia económica más 
abierta y atractiva para la inversión extranjera directa, y mejorar la imagen de china en el 
exterior (lo que ahora se conoce como poder blando).84  
 
Como resultado de este proceso se da inicio a una mayor apertura en la 
política exterior. Es decir, una mayor presencia e influencia en las instituciones 
regionales, donde la credibilidad, el prestigio y poder de China tuvieran efectos 
positivos que facilitarán el acceso y/o influencia en las instituciones internacionales. 
De esta manera, a finales de la década de los noventa el gobierno chino decide 
postular a Beijing, nuevamente, para la realización de los J.J.O.O. en el año 2008. 
A partir del año 2000 se inició una nueva etapa en la diplomacia multilateral china, al 
proponerse la idea del establecimiento de un área de libre comercio entre la ANSEA y 
China… Desde entonces los foros multilaterales se han usado como plataformas 
diplomáticas enfocadas a la aplicación de las propuestas chinas a toda la región, y muchas 
de esas propuestas se han convertido en realidades estratégicas a largo plazo.85 
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3.1.2 Importancia política de la segunda postulación. El re-
direccionamiento de la Política Oficial comenzó a dar resultados al comienzo del 
siglo XXI y, de esta manera, China ingresaba a la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), era anfitrión de la Cumbre Asia-Pacífico y se preparaba para la 
realización de los J.J.O.O. en 2008. En está ocasión, los J.J.O.O. desempeñarían un 
papel determinante en la consolidación de la economía socialista de mercado 
insertándose en el complejo mundo de las relaciones internacionales mediante la 
reivindicación de la imagen del régimen y ratificación de su poder en el contexto 
internacional basado en un desempeño económico fortalecido. 
Según Karina Gracia, China se postula para intentar demostrar al mundo entero tanto su 
realidad actual así como las perspectivas de su desarrollo económico, cultural, social y 
político. Al mismo tiempo, Beijing querrá dar a conocer al mundo la imagen de metrópoli 
abierta, moderna, civilizada y avanzada. Es decir, China tiene la intención de proyectar su 
nueva faceta como potencia económica y reforzar su liderazgo a nivel regional e 
internacional Asimismo, se autodefine como el escenario ideal del encuentro entre Oriente y 
Occidente y una oportunidad para impulsar y dar a conocer sus nuevas reformas y acelerar 
el ritmo de su desarrollo…  Según John Bowan (2004), las Olimpiadas serán para este país 
la oportunidad perfecta para ser reconocido y aceptado por la comunidad internacional 
obteniendo, finalmente, lo que ha buscado históricamente: la posición de potencia a nivel 
internacional.86 
 
El periodo de aceptación de la China en organismos internacionales y acceso 
a los privilegios de país de primera categoría tuvo, a su vez, efectos de muy negativos 
sobretodo en la percepción de China como amenaza a los intereses occidentales que 
desencadeno un escenario potencial de conflicto entre países poderosos. Tal escenario 
se entiende como un proceso antagónico en busca de consolidar una formación 
hegemónica sobre otra. Por esta razón, se lleva a cabo un proceso que consolidaría un 
modelo en el que Occidente optaría por un acercamiento con China.   
La comunidad internacional -específicamente las potencias occidentales- no pueden ignorar 
el evidente ascenso de China como potencia económica a nivel regional e internacional, 
aliándose con diferentes países y extendiendo su zona de influencia a, Asia Pacifico, Medio 
Oriente y África… Rusia y China firmaron ocho tratados de cooperación técnica, comercial 
e inversión bilateral (Gobierno de la República Popular de China, 2006), lo cual pone en 
evidencia que la mayor parte de la zona pivote está a punto de formar un bloque regional 
que, en su conjunto, resulta muy peligroso para los países occidentales, especialmente para 
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Estados Unidos. Dentro de esta lógica, no se puede permitir que China forme una zona de 
influencia independiente a Occidente. Los Juegos Olímpicos son -al igual que el Mundial de 
Futbol- una organización no gubernamental occidental que tiene la capacidad de otorgar a 
cualquier país la legitimidad y reconocimiento que por otros medios sería muy difícil 
obtener. Es por esta razón que China ha tomado los Juegos Olímpicos como un trampolín 
que la proyectará a nivel internacional como una nación renovada, borrando los estereotipos 
heredados por Mao Zedong. La comunidad internacional, por su parte, ha integrado a China 
puesto que le conviene tener al dragón de su lado, evitar que se engrandezca más y que 
resurja una nueva potencia en el este del hemisferio que pueda hacer contrapeso al poderío 
americano.87 
 
Uno de los grandes efectos negativos, es la presión de la comunidad 
internacional a China en cuanto aspecto de Violación de Derechos Humanos. El 
desempeño económico que lleva a considerar este proceso como `el despertar del 
dragón´ busca ser eclipsado por temas intocables para el PCCh. La desigualdad 
económica, la poca transparencia en el manejo de información y libertad de 
expresión, la violación de los Derechos Humanos, entre otros. Por lo general, se 
busca crear un temor frente a las implicaciones de China como re-direccionador de la 
política internacional. Ahora bien, el gobierno liderado por Hu Jintao lleva a cabo una 
recomposición de su política exterior mediante la articulación discursiva del `Desarrollo 
Pacífico´ que busca mantener un crecimiento económico y cultural de la economía socialista 
de mercado.88  Es decir, “la doctrina del desarrollo pacífico es producto de un proceso 
de transformación en el que China adquiere mayor poderío económico e influencia 
diplomática”89 y consolidaría un proceso de identidad mediante el re-surgimiento de la 
`Gran nación China´ y, de esta manera, la realización de los J.J.O.O. de 2008 constituye el 
escenario donde el gobierno chino pretende normalizar la imagen de China ante la comunidad 
internacional. 
3.1.3 Importancia de su realización. En este sentido, la realización de los 
J.J.O.O. es la extensión de la política exterior china, en la cual, la ceremonia de 
apertura y de clausura como la infraestructura de la ciudad desempeñaron un papel 
fundamental en la normalización de la imagen de China. Es aquella herramienta que 
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permitiría incentivar el papel de China como centro del direccionamiento de la 
política internacional. 
De esta manera, la ceremonia de inauguración se convirtió en un evento clave… China, 
estaba en el centro del mundo y todas las miradas se posaban en el Nido de Pájaro, el 
emblemático Estadio Nacional construido para tan especial justa deportiva. Era necesario 
mostrar al mundo el nuevo país que en China se estaba construyendo, a partir de un pasado 
milenario…, revelar una nación milenaria orgullosa de su pasado; al mismo tiempo, era 
oportuno mostrar que este país con profundas raíces históricas era, en muchos sentidos, 
moderno. Esto se reflejaba en la infraestructura de la ciudad, en los niveles de ingreso de la 
población y en los avances en el campo de la ciencia y la tecnología del pueblo chino. Por lo 
tanto, no se escatimaron esfuerzos para proyectar esta imagen, en la ceremonia inaugural.90  
 
En estas circunstancias, si los J.J.O.O. constituyen `el rugido del dragón´, es 
decir, la normalización de la imagen de China, lo que ocurre en términos políticos es 
un re-direccionamiento de la política internacional y China como eje principal y, por 
lo tanto, el liderazgo, prestigio y poder en el escenario internacional consolidaría un 
posicionamiento de la `Gran nación China´.    
Desde que en julio de 2001 China obtuvo la sede de los XXIX Juegos Olímpicos de Verano, 
destinados a celebrarse en la ciudad de Beijing, el Gobierno Central desplegó una especial 
atención para organizar un evento deportivo espectacular y lucidor, que mostrara el nuevo 
rostro de China: moderna, pujante, en el camino de la prosperidad económica y capaz de 
incorporarse al orden internacional en forma armoniosa y pacífica con respeto a sus reglas. 
En efecto, la idea de los dirigentes del PCCh era consolidar la imagen de una nación que 
avanzaba en el contexto internacional, a la vez que se pretendía dejar atrás la concepción 
generalizada de China como un país con un régimen autoritario y represor. Por lo tanto, los 
Juegos Olímpicos eran el mejor escenario para limpiar, de alguna manera, las duras críticas 
recibidas por la comunidad internacional después de los acontecimientos de la Plaza de 
Tiananmen de 1989.91    
 
De lo señalado con anterioridad, la política exterior china hace parte de una 
decisión política gubernamental que dependía de la articulación de la orientación 
política de la economía socialista de mercado. Así por ejemplo, la decisión de 
normalizar la imagen de China dependía directamente de los lineamientos que 
identifican el proyecto político chino,  el `desarrollo pacífico´, para la consecución de 
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los objetivos del PCCh, consolidar el Estado Chino, integridad territorial y prestigio y 
poder en la escena internacional.   
La construcción de la nueva imagen de China…  Aquí se agregó un rasgo más a la nueva 
imagen china, pues se trataba de evidenciar no sólo el “ascenso pacífico” del país sino 
también la fortaleza de una China capaz de garantizar la seguridad de los habitantes del 
Estado más poblado del planeta gracias a la presencia de un ejército competente, moderno y 
sobre todo, con una tecnología propia.92  
 
Con el fin de proyectar su importancia política, los J.J.O.O. establecieron el 
camino de la China hacia el futuro. “Un mundo un sueño” constituía la orientación de 
la economía socialista de mercado bajo los parámetros del “Desarrollo Pacífico”. Es 
decir, el alcanzar los objetivos de una política económica con rasgos característicos 
chinos era hacer un viaje hacia un nuevo mundo en el que el nuevo orden mundial 
este caracterizado por la interdependencia y ayuda mutua. 
La idea de mirar al futuro se expresa en la segunda parte de la ceremonia inaugural con la 
presencia de una serie de actos que iniciaron con la muestra de tres elementos significativos: 
la presencia de niños (el futuro de China), el Tai Chi (inspiración filosófica que busca el 
equilibrio y la armonía, la reconciliación entre el ser humano y la naturaleza y con ello una 
nueva propuesta paradigmática que permita conciliar las relaciones individuo-sociedad-
naturaleza)93y la presencia de un pájaro cometa que arrastra a una niña hacia el futuro de un 
nuevo mundo. Un nuevo mundo, hay que hacer notar, comprendido bajo la mirada china 
como un mundo armonioso. En conjunto, estos mostraban la imagen de un país cuya piedra 
clave en su comprensión es la armonía. A la vez, comunicaba la idea de la esperanza en un 
mañana mejor, o esa era, al menos, la imagen presentada.94 
 
Todo lo anterior nos muestra la incidencia de los J.J.O.O. en la 
consolidación de la economía socialista de mercado (formación hegemónica), que ha 
seguido este proceso, llevando a cabo, elementos de identificación sobre aspectos que 
han caracterizado la unión y la integración económica mundial, el `Desarrollo 
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pacífico´. Razón por la cual, se ha planteado este mecanismo para aplicar un modelo 
de desarrollo que oriente a sus agentes económicos a invertir de manera decida y 
constante en sectores y proyectos, que proporcionen un crecimiento sostenible y 
diversificado y que generen efectos multiplicadores en el empleo y el desarrollo 
regional.  “Un mundo un sueño” se constituye en elemento fundamental para la 
articulación del prestigio y liderazgo chino a su proyecto político que catapulta su 
desarrollo tecnológico y económico como la base para el cambio global. Ejemplo de 
esto, es la posterior realización de 2010 World Exposition in Shangai, ciudad que se 
ha constituido como capital financiera y que no es más sino la ratificación de la 
























Si bien en un comienzo los Juegos Olímpicos de Beijing (2008) fueron considerados 
como un evento deportivo de carácter mundial, estos fueron una herramienta de 
consolidación del proyecto político chino (formación hegemónica). En efecto, esta 
formación hegemónica, buscaba normalizar la imagen de la República Popular China 
y ratificar su papel como país de primera categoría y su posición en el escenario 
internacional. Por esta razón, el PCCh articula los J.J.O.O. al re-surgimiento de la 
`Gran nación China´ mediante la transformación de su papel aislado en las decisiones 
mundiales a tomar las riendas del direccionamiento de la política mundial. En este 
sentido, el proyecto político adelantado por el gobierno chino tiene una importancia 
académica para la Ciencia Política ya que nos permite entender la importancia del 
establecimiento de formaciones hegemónicas de los gobiernos mediante la 
articulación de las prácticas discursivas, la identidad y los antagonismos.    
 Ahora bien, la incidencia de los J.J.O.O. en el proceso político chino no sólo 
constituyó la configuración de un nuevo orden mundial sino la construcción de la 
imagen de la `Nueva China del Siglo XXI´ enmarcada en el concepto del Soft Power. 
Es decir, la articulación de las prácticas discursivas del `Desarrollo Pacífico´ a la 
nueva orientación política de la economía socialista de mercado con el fin de evitar 
una percepción del crecimiento Chino como una amenaza al establecimiento del 
orden internacional. En este sentido, la larga estrategia que condujo a la realización 
de los J.J.O.O. en Beijing también fue utilizada para re-activar la Política Exterior 
como herramienta de afianzamiento de los grandes proyectos geo-económicos y geo-
estratégicos de China y, de esta manera, ratificar su liderazgo, prestigio y poder en el 
escenario mundial.  
Del mismo modo, los J.J.O.O. y sus implicaciones internacionales 
desempeñaron un papel determinante en la estabilización del orden interno en China. 
En primer lugar, las implicaciones del fin del Guerra Fría y los acontecimientos de la 
Plaza de Tiananmen (1989) que llevaron al gobierno chino a la implementación del 
discurso nacionalista oficial agresivo permitiendo establecer antagonismos con el 
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exterior (en términos de civilización) y, de esta manera, moldear la identidad nacional 
china bajo aspectos de integridad territorial y la amenaza latente contra el 
resurgimiento de la `Gran nación china´. De esta manera, la negación de la 
postulación de Beijing en 1993 para realizar los J.J.O.O. (2000) fue el punto de 
referencia que contribuyó al re-direccionamiento de la Política Oficial y, a su vez, 
permitió articular los intereses de la población y el Estado con los objetivos del PCCh.  
En segundo lugar, la aceptación de Beijing como candidata para la 
realización de los J.J.O.O. permitió, a su vez, la aceptación de una China unificada. 
Es decir, para el gobierno chino fueron el escenario en el cual se pudieron revalidar 
aspectos concernientes a la soberanía, el  orgullo de la nación china, el prestigio y 
liderazgo de China para el Siglo XXI. 
Finalmente, los J.J.O.O. cumplieron una función política de primer orden, al 
contribuir a la consolidación del régimen comunista chino y, por ende, la re-
legitimación del PCCh en el poder. En este sentido, los J.J.O.O. desempeñaron un 
papel fundamental en la construcción de la imagen de la `Nueva China del Siglo 
XXI´ que ha significado políticamente la unión de los intereses de la población, el 
Estado y el PCCh y, este último, como la única institución capaz de lograr el 
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